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Ahora más que nunca, 


CONVIENE... 


Este proyecto realizado por Selección FLORIDA 
y ejecutado en sus talleres le dará a Vd. una 
idea de cómo el Departamento Técnico de Mir, 
Chaubell y Cía. interpreta las necesidades de 
sus clientes. Creados a pedido especial de un 


cliente, hay en estos muebles una “adaptabili-' 


dad” tal que se ajustan fielmente a la agitada 
vida moderna y sus constantes cambios. Permí- 
tanos presentarle a Vd. un PROYECTO EX- 
CLUSIVO para amueblar y decorar su hogar. 
Lo haremos sin compromiso para Vd. 
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Una de las características más notables de los muebles moder 
es su adaptabilidad. Mesas, sillones, bibliotecas, todo se hace. 
miras al mayor confort y comodidad, en forma que ni se soñ 
algunos años atrás... Es obvio que la razón principal que h: € 
do a esta evolución, hasta crear muebles que se adaptan ac 
quier espacio, es que HOY TENEMOS TAN POCO ESPACIO 
QUE VIVIR... Mir, Chaubell y Cía., especialistas del mueble 
derno, le ofrecen a Vd. muebles que le servirán ahora y tam 
mañana, cuando Vd. se mude a un ambiente completamente 
tinto. Y en su Selección FLORIDA presentan lo más granad 
su producción. 


Mir Cia 
, Yy UL. 
SARMIENTO 1155 
SELECCION FLORIDA, FLORIDA 665 
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DIRECTOR 
F. ORTIGA ANCKERMANN 


¡Adelante los que quedan!... 


Ayer, frente a la ventanilla de “Giros” del Ban- 
co de la Nación, lo encontramos a Pérez. Que no 
necesita aquí presentación, pues ustedes saben, 
mejor que nosotros, quién es Pérez, el más coti- 
zado cronista social de nuestros grandes diarios. 
El hombre, claro está, es un poquito tfrívolo, un 
poquito fatuo... En realidad, y para decirlo todo 
de una vez, es un tilingo cualquiera. 

Habrá advertido el perspicaz lector, a través de 
nuestras reticentes palabras, que no le tenemos 
a Pérez mucha simpatia. Y así es: nos molesta 
soberanamente su intrascendencia, su innata 
cursilería, su eterno revolotear en cocktails-partys, 
diners dansants y five o'clocks, siempre rodeado 
por una nube de damitas papillotantes y de vam- 
pirescas chicuelas. Quizá, en el fondo, lo que le 
tenemos es pura envidia. Pero lo cierto es que no 
lo digerimos. Por eso es que lo abordamos con 
un dejo de elegante desdén: 

—¿Qué tal? ¿Cómo andan esas crónicas so- 
ciales? 

—¡Cómol ¿No se han enterado ustedes? ¡Se 
acabó la crónica social! 

Nos quedamos estupefactos ante una regene- 
ración tan súbita. ¡Se acabó la crónica sociall... 
Pero... ¿es posible semejante cambio en nues- 
tras costumbres? ¿Es posible que desaparezca asi, 
de golpe y porrazo, una modalidad que parecía 
tan arraigada, tan metida en la idiosincrasia del 
periodismo nacional? 

Sin poder contener la emoción, y sin reparar 
que estamos frente a la ventanilla de “Giros” de 
la primera institución bancaria del pais, estre- 
chamos en nuestros conmovidos brazos al ami- 
go Pérez: 

—¡Qué felicidad! ¡Qué dicha inmensa, joven 
colega! ¿Pero es verdad que se acabó eso? 

—Sí, es verdad — nos responde el ex cronista, 
un tanto desconcertado por nuestras efusiones. 

— ¡Pues este es el acontecimiento más estupen- 
do que se ha visto en la historia de todos los pue- 
blos de la tierral ¡Mucho más importante que la 
guerra de los aliados y los nazis y aún que la 
intervención a la provincia de Buenos Airesl 
¡Ahí es nada suprimir de la noche a la mañana 
un mundo de ridiculez y de boberíal ¡Y mire que 
hemos tardado en desprendernos del último resa- 
bio de la Gran Aldea! Porque bien estaba en 
aquellos tiempos elementales de pueblerinos há- 
bitos y de lugareños usos lo de preocuparnos pcr 
el noviazgo de Fulanita o por el sarao de Misia 
Menganita. Pero, ahora, en la multánime urbe de 
tres millones de ciudadanos, robustos, dinámicos 
y trabajadores, ¿qué nos puede importar si el 
señor Núñez se fué para Martinez, y el señor 
Martínez para Núñez, o si volvió de Coronel Suá- 
rez el ingeniero Cipolletti, y de Ingeniero Cipolle- 
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tti el coronel Suárez? ¿Y a quién le interesa la 
lectura de tres columnas macizas con los nom- 
bres y apellidos de una parte de las personas 
que ayer almorzaron en Mar del Plata? ¿Y qué 
se me da a mí, ni a nadie, de que la señora de 
Perengánez juegue mañana al bridge, o siga me- 
jor del resfrío, o tome el copetin en casa de una 
amiga? ¡Ridículo, ridiculo! ¡Chismes de barrio, 
indignos de una gran metrópoli que se enorgulle- 
ce de ser una de las más cultas del mundo en- 
terol... 

Decimos. Y nos quedamos satisfechos del largo 
párrafo, brillante síntesis de nuestras más pro- 
fundas convicciones. 

Pero nuestro interlocutor, que nos ha escuchado 
con progresivo asombro, nos replica: 

—Pardón, pardón... O yo me he explicado 
mal, o ustedes no han oido bien, o las dos cosas 
a un tiempo. Aquí nadie ha soñado con el dispa- 
rate de suprimir en los diarios la crónica social. 
¡Ni ebrios ni dormidos que estuviéramos! Al de- 
cir que se acabó la crónica social supuse que ya 
sabían ustedes — como lo sabe todo el mundo — 
que el jueves pasado dejé de hacerla en el dia- 
rio. Presenté mi renuncia, y ahora estoy reunien- 
do capitales para realizar yo solito una gran em- 
presa. ¿Se acuerdan ustedes de la anécdota de 
aquel capitán de artillería que se lamentaba de 
su lánguida carrera en el ejército y a quien Beli- 
sario Roldán le aconsejó que se comprara un ca- 
ñioncito y trabajara por su cuenta? Pues tal es mi 
caso. Ándo a la pesca del cañoncito para hacer 
la crónica social por mi cuenta. 

—¿De modo, amigo Pérez, que “eso” no se 
acabó? 

—¡Qué se va a acabar!... Al contrario: la cró- 
nica social es la manifestación típica y genuina 
de nuestro gran pueblo. Y fíjense ustedes bien 
en lo que digo: de nuestro gran pueblo, y no de 
un sector determinado de la sociedad, como has- 
ta ahora se ha creído. Si es verdad que cada 
comarca en la tierra tiene un rasgo prominente, 
el nuestro es ése, y no el ombú. Hay naciones 
que aspiran a conquistar a las demás, otras a 
acaparar el oro del mundo, éstas a tener el me- 
jor ejército, aquéllas a dominar por medio del co- 
munismo o del fascismo. Nosotros, no. Nosotros 
no somos materialistas ni groseramente utilita- 
rios: nosotros aspiramos a figurar, que es el más 
elevado y el más idealista de los sentimientos. 
Aquí ¿por qué la gente trabaja, y se afana, y 
compra un automóvil, y juega al rummy, y sale 
de veraneo, y va a una boite, o a un funeral o a 
una exposición? Por figurar, nada más que por 
figurar. Por ver al día siguiente su nombre estam- 
pado en letras de molde en la prestigiosa crónica 
social. 


(Concluye en la página 18) 
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Precio dei ejemplar de ATLANTIDA 
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Resentacion . 


Resentación por 
7 JIMÉNEZ DE ASUA 


VERSION CASTELLANA DE NICOLÁS CILLA 


Recién aparece la versión autorizada en 
castellano. Precio: $ 2.50 el ejemplar. 


Venta en CASA ATLANTIDA 


Florida 643 — Buenos Aires 
Envíos al interior, a vuelta de correo y libres de porte. 
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LOS NUEVOS MINISTROS del P. 


El presidente de la República, 
doctor Roberto M. Ortiz, con 
los nuevos secretarios de Es- 
tado de los departamentos de 
Obras Públicas y de Agricul- 
tura, momentos antes de la 
ceremonia protocolar. 


El doctor Luis A. Bar- 
baris al prestar jura- 
mento en el cargo de 
ministro de Obras Pú- 
blicas de la Nación. 


LA JUSTICIA EN 


También los abogados han desper- 
tado la verba de pensadores y lite- 
ratos: 


¡Tiémblase al pensar si la justicia, 
de suyo ciega y renga fuera tam- 
bién sorda. ¿Qué sería entonces de 
los abogados? — Ernesto Raynaud. 


Propósitos más serios y equitativos 
enuncia Herry Robert, presidente del 
Co:egio de abogados, cuando dice: 

"Balzac, el maestro de la comedia 
humana, comenzó su aprendizaje de 
la vida en un estudio de abogado. 
¿Dónde hallar otro lugar más mise- 
rable e instructivo a la vez? Uno de 
sus personajes favoritos, el abogado 
Dorvil:e, declara en “El coronel Cha- 
bert”, que tres clases de hombres, en 
la sociedad contemporánea, no pue- 
den estimar el mundo: el sacerdote, 
el médico y el hombre de ley. ¿No 
visten de negro como si estuvieran 
de luto por todas sus ilusiones? Al 
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El nuevo ministro de 
Agricultura, doctor Cosme 
Massini Ezcurra, firma el 
acta en la ceremonia del 
día 12 del mes próximo 
pasado. 


LA LITERATURA 


menos, el sacerdote consuela y el 
médico cura o alivia. Pero el aboga- 
do asiste, casi impotente, a la lucha 
de apetitos, al desencadenamiento de 
envidias, odios, avaricias..., a los os” 
curos dramas de la sensualidad y del 
dinero.” 


Para finalizar nuestros apuntes so- 
bre la justicia, copiamos un elogio de 
la prisión. Teodoro de Bauville escri- 
be esta paradoja: 

“En prisión al menos tenemos tiem- 
po, ese monstruo inasequible que se 
nos escapa en todo otro lugar: el día 
contiene realmente veinticuatro horas, 
como en el campo... En fin, la pri- 
sión nos da un privilegio rehusado a 
los mismos reyes, pues los indiscre- 
tos, los importunos y los indeseables 
no tienen poder humano de llegar 
hasta el prisionero. No es él quien 
está prisionero en el interior de su 
cárcel: son los otros que están encar- 
celados afuera.” 
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Santa Fe 1170-74, U, T. 44, Juncal 7416 
Talleres: Campana 1861/71 
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SUCURSAL ANEXO 
EN MAR DEL PLATA MUEBLES CLASICOS 
SAN LUIS 1729/31 SUIPACHA 628 
UD. T. 3117 U. T. 35 0313 


Para mayor comodidad de 
nuestra distinguida cliente- 
la y para satisfacer con más 
exactitud los proyectos so- 
bre decoración, etc., hemos 
incorporado a nuestro de- 
partamento técnico perso- 
nal competente, quien res- 
ponderá a las consultas que 
se le formulen. 


Del amueblamiento realizado 
para la Flia. Simonassi, de 
Mar del Plata, destacamos 
estos tres aspectos del living- 
room y comedor La agradable 
combinación de los muebles, 
sobrios y elegantes, con las 
telas y voiles de puro estilo, 
hacen de estos ambientes el 
sitio preferido de la casa. 
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Los ANTEOJOS 
“AJUSTASOLO” 


son prácticos 
por excelencia. 
Venga usted a 
elegir los su- 
yos en nuestras 
casas. 


AJUSTASOLO" 


Patente "Y uensu” 


Provistos de la “mano arific ial” — una 
acertada creación de GRIENSU — que 
ajusta suavemente las patillas, mante- 
niendo bien centrados los cristales, y 
evitando, a la vez, molestos desliza- 
mientos del armazón hacia la punta de 
la nariz. 

“AJUSTASOLO” es el anteojo moderno 
que hemos creado para usted! 
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DE LA VEJEZ 


La vejez excluye del manejo de los 
regocios. ¿De cuáles? ¿De aquellos 
acaso que se manejan en la juven- 
tud y «con fuerzas? Pues qué, ¿no 
hay algunos oficios correspondientes 
a los viejos, que aunque el cuerpo 
esté débil puedan administrarse con 
al ánimo? ¿Estaba por ventura ocio- 
so Q. Máximo? ¿Lo estaba tu padre 
L. Paulo, suegro de mi hijo tan ama- 
do y tan bueno? ¿Y todos aquellos 
viejos los Fabricios, los Curiosos y 
Coruncanos no hacían cosa alguna 
cuando defendían la república con su 
consejo y autoridad? Nada, pues, 
alegan los que niegan a la vejez el 
manejo de los negocios; y son se- 
mejantes a los que dijeran que el 
piloto nada hace en la nave cuando 
unos suben a los mástiles, otros an- 
dan maniobrando por los puentes del 
navio, otros vacían la bomba, y él, 
teniendo el gobernalle, está sentado 
en la popa... No hace lo que los 
otros mozos; pero en mayores cosas 
y de más importancia trabaja. Por- 
que no se administran los asuntos 
graves con fuerza, prontitud y movi- 
mientos acelerados del cuerpo, sino 
le autoridad, prudencia y consejo: 
prendas que no solamente no s 
den en la vejez, sino que suelen au- 
mentarse y perfeccionarse en ella. Y 
si queréis leer u oir los ejemplos de 
afuera hallaréis grandes repúblicas, 
que destituyeron los mozos, restable- 
cidas y mantenidas en su esplendor 
por los viejos. 


Derid, ¿cómo tan presto gloria tanta 
Vuestra noble república ha perdido? 


Al que pregunta de este modo en 
los juguetes de Nevio se le responde 
entre otras cosas ésta: 


Porque la gobernaban neciamente 
Oradores muy tiernos, y sin juicio. 


Lo cierto es que la temeridad es 
más propia de los mozos, y la pru- 
dencia, de los viejos. 

Pero se disminuye la memoria: bie 
lo creo, si no la ejercitas, o si ere 
rudo por naturaleza. Temístocles sa- 
bía de memoria los nombres de to- 
dos sus ciudadanos. ¿Creéis acaso 
que siendo más entrado en días sa- 
ludaría Arístides al que se llamase 
Lisimaco? Pues yo no sólo tengo 
presentes a los que viven ahora, si- 
no a sus padres también y a su 
abuelos; ni temo perder, como d 
la memoria leyendo los epitafios; an- 
tes refresco cuando los leo la memo- 
ria de los difuntos; ni tampo 
oído que se haya olvidado algún 
viejo dónde ha escondido ; 
e acuerdan de todo lo 
entre manos, de los vales 
su favor y en contra. ¿Pues qué d 
de los jurisconsultos, los pontífic 
los agoreros y los filósofos vis 
¿de cuántas cosas no se acuerdan? 
Dura el ingenio en los viejos como 
dure el cuidado y la industria, no 
sólo en los hombres ilustres y que 
han tenido empleos públicos, sino 
también en los que han vivido quie- 
tos y retirados del manejo de los ne- 
gocios. á 
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CALLAO 99 - CABILDO 2062 
RIVADAVIA 6846 - RAMBLA 149 - MAR DEL PLATA 
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Té Hepático Vibaver está en venta en toda! 


Distribuidores: Droguería SIMSILEVIC: 
Alsina 2565, Buenos Aurés. 


Jako ES Payró. j 


“Lo q 


Cómo eliminar la fatiga 


de los VIAJES LARGOS 


Le gustaría a Vd. viajar sobre almohadones 
que se amolden tan suavemente a cada uno de 
sus movimientos que Vd. acaba por creer que 
está “flotando en el aire””? Esta sensación la 
conocerá con los Almohadones Airfoam (Espu- 
ma de Aire) que los Hudson 1940 ofrecen en 
casi todos sus modelos. 

Dirección centrada... Cambio de marcha 
bajo el volante... Frenos Automáticos Duales... 
Estabilizador lateral... Capot cerrado desde el 
Tablero... estos son algunos de los muchos 
y notables adelantos que Vd. hallará en los 
Hudson 1940. Coches que alían a su perfección 
mecánica y economía una soberbia belleza de 
líneas, los Hudson 1940 constituyen siempre la 
mejor inversión. Véalos en nuestros Salones 
de Exposición. 


BUXTON LTDA 


ue Vd. nece de 


Almohadones Airfoam” 


OCHO EN LINEA - 


ABRIL, 1940 + 11 


sita SOM 


Hechos con 
Latex, mate- 
ria que se extrae de 
los árboles de caucho 
del Brasil, los Almo- 
hbadones Airfoam 
(Espuma de Aire) 
han sido objeto de 
nuevas mejoras y están incorporados en todos los 
modelos de la linea Hudson 1940, excepto en los 
Hudson 6, para los que se pueden suministrar 
con un ligero recargo. 


HUDSON 


SEIS DE LUXE -. SUPER SEIS 


COUNTRY CLUB 6 y 8 


£keo Posadas 1245 - Santa Fe 868 - Buenos Aires 
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DE INTERIORES |A 


Comedor estilo francés 
del Cap. Ricardo Alberto 
Ozarán. amueblado y de- 
corado por CHAMBORD. 
CALLAO 1145. U. Tel. 
42-0357 
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FLORENCE RICE, 
la M. G. M. 


de 


Presentamos las últimas 


novedades en SQUARES 

de seda natural, recién re- 

cibidos de París. El com- 

plemento obligado para el 

sport, la calle, el viaje, el 

week-end. 
Exclusividades 


FLORIDA Y PARAGUAY SAN MARTIN 2455 
U. T. 31 - 4407 y 4665 U. T. 2524 
BUENOS AIRES MAR DEL PLATA 


fume distinguido que une a su 
delicada frescura una persistencia 
que la califica como la mejor agua 
de colonia. Frasco grande $ 35.—; 
mediano, $ 18.—; chico, $ 9.— 


WARRINGTON 


le invita cordialmente a visitar sus 


secciones de camisería fina de me- 


Regimental-Ties. — Un ex- 
tenso y novedoso conjunto 
de las famosas corbatas 
WARRINGTON en los colo- 
res y diseños de las Univer- 
sidades, colegios, regimien- 


tos y clubs ingleses. 


dida para vestir y para sports, som- 
brerería 3obre medida, perfumerias 


importadas, corbatería en las que 


ofrece sus pered rs gle 
DIYILIZ py 


es el complemento 
principal para la 
elegancia de una 
dama, y si asi 
se la califica, lo 
primero que debe 
buscarse es que 
sea muy buena. 


BODAS Y 
NOVIAZGOS 


Para pieles legítimas no hay que 
vacilar en la elección de la casa 
que podrá proveerle las mejores 


PIELES. PINEAO 


que lleva más de sesenta años en el 
negocio de peletería en Buenos Aires, le 
asegura a Ud. que su piel será de la 
mejor calidad dentro de su precio y, 
además, le ofrece la ventaja de que 
constantemente renueva sus modelos en 
capas, tapados, boleros, cuellos, etc., 
que son exclusivos y traidos directa- 
_ mente de los centros más elegantes de 
Europa. 


Susana Bustillo, compro 
metida Tr 


PIELES PINEYRO 


PIELES FINAS UNICAMENTE 
CARTERAS - CINTURONES 


ECHARBES.; EANTESIAS gle mM A ara ES A 
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Tapiceria. OR 


[ENTE presenta. 


Nos  ennz HODIA IUO 


100 Yo más de calidad — 100 Y más de rique- 
za en el colorido — Ahora a precios más bajos 


EL VOILE SOLYLUZ RHODIA DA 

UNA NOTA DE INSUPERABLE ELE- 

GANCIA A LAS MAS SUNTUOSAS 
MANSIONES PORTEÑAS 


En 20 colores de rigurosa moda 
Precios por metro 
007 180 Ancho 2.40 


$490 5690 E 
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1 : Eolo de a seda SOLYLUZ RHODIA 
luz tenuemente dando a los inte- 
“una a amable y delicada. 
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o y armoniosa caida. m4 
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o ly Mena e en Pocós y vifalidades permite . 


Es además muy "práctico! Doc la naturaleza 
de su hilado rechaza la adherencia del pol- 
vo. Puede lavarse con agua caliente y jabón 
y plancharse sin alterar sus colores ni nin- 
guna de sus FunIogeS" características. 
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O Para la decoración de interiores no olvide, señora, a 
TAPICERIA ORIENTE. La colaboración de sus técnicos y 
artífices le ayudarán a crear los ambientes que Vd. ha ideado. La 
impecable ejecución de sus trabajos ha cimentado su prestigio. 


Pecoraciones 
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AÑORA 
NECESITA 
LOS PRODUCTOS 


Usted estará pensando: “¡Qué lástima que se acabó 
el verano!... ¿pero cómo librar mi cutis de sus efec- 
(OS... 


No se preocupe; gracias a Helena Rubinstein hay un 
método de blanqueo milagrosamente sencillo que re- 
emplaza durante algunas semanas a su tratamiento de 
belleza normal, y proporciona a su cutis todos los ele- 
mentos necesarios para restaurar su fina transparen- 
cia y tierna blancura. 


Limpiar, pero con “Bleaching Cream” H. R., un ma- 
ravilloso preparado que eliminará todo rastro de 
polvo u otras impurezas, impartiendo una nueva 
claridad y resplandor a su cutis. 


Aplicar “H. R. Skin Clearing Cream” para aclarar 
la piel, dejándola puesta durante una hora o más 
para contrarrestar la pereza de los poros. 


Si su cutis está muy bronceado necesitará un trata- 
miento más intenso, en cuyo caso después del 
“Bleaching Cream” apliquese “Eau d'Or”, que esti- 
mula y blanquea el cutis, eliminando ese aspecto do 
manchado. 


Después del “Eau d'Or”, “Perfection Cream”. Tra- 
bájela bien para que penetre en los poros, y déje- 
la puesta durante toda la noche, pues “Perfection 
Cream” trabaja mientras Vd. descansa. 


Unicos representantes en la Argentina de 3 Productos 


helena rubinstein 


(AsATOw 


Florida, Cangallo, Gal. Gúemes - U. T. 33, Av. 8421 
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¡ADELANTE LOS QUE QUEDAN!... 


(Conclusión de la página 5) 


—La gente frívola, sin duda... 

— ¡Qué gente frívola! Todo el mun- 
do, sin excepción alguna. ¿Ustedes 
creen que el público va al Colón pa- 
ra escuchar de buena fe las óperas 
italianas, y que los espectadores del 
Odeón entienden a la Sorel y que las 
multitudes van a Mar del Plata a ju- 
gar sinceramente a la ruleta? ¡Qué 
esperanza! Van a figurar, a que los 
vean codearse con la crema rebatida 
de la crema, a que los confundan 
con la misma crema, y salgan sus 
nombres en los diarios, aunque sea 
al final de una lista de dos columnas 


y pico. 
—Tilinguería pura. 
—Tilinguería, frivolidad y cursile- 


ría son vocablos desterrados de nues- 
tro idioma. Eso se decía antes, cuan- 
do los de abajo envidiaban a los de 
arriba y se consolaban de su infe- 
ricridad calumniando a los privile- 
giados. Pero eso ya pasó. Ahora 
todos se consideran iguales ante la 
crónica social, y, sin excepción, as- 
piran noblemente a la figuración 
mundana. 

—Sin excepción, no. Aún hay mu- 
chos, a Dios gracias, que encerrados 
en sus gabinetes de estudio se en- 
tregan a las silenciosas orgias de la 
meditcrión, y encuentran en los li- 
bros, en las artes, en las ciencias... 

— ¡Encuentran un rábano! Eso es 
farsa y camouflage. ¡Me lo van a 
decir a mi! ¡Los geólogos, los astró- 
nomos, los pintores, los bacteriólogos, 
los literatos, los entomólogos que yo 
ccnozco y que prefieren ver sus 
nombres en una crónica social que 
no su biografía en el “Larousse”! 
¿Quién se precia en estos dias que 
corren de ser amigo de un sabio, 
de un artista, de un poeta? En cam- 
bio, no damos un paso sin que al- 
guien nos cuente que ayer estuvo 
almorzando con Julito, con María 
Adelia, con Pinedito, con la Cuca..., 
así, por los nombres familiares... 

—Sí, y a quienes no conocen ni 
de vista. 

—Claro está, no conocen ni de vis- 
ta. Pero fíjense ustedes qué desin- 
terés, qué idealismo, cuánta noble as- 
piración hay en sus piadosas menti- 
ras. 

—Bueno, bueno. Volvamos al asun- 
to: ¿Qué es eso del cañoncito? 

—Nada. Que se me ha ocurrido 
una idea estupenda: hacer un diario 
de 30 ó 40 páginas que refleje y sa- 
tisfaga esta «aspiración nacional. 

—¿Cuál? 

—La de figurar. Será un diario de- 
dicado en absoluto a la crónica so- 
cial. Nada de todas esas pavadas 
de la guerra europea, de los edito- 
riales, de las noticias de policia, de 
los deportes y de las operaciones 
bursátiles que, digamos la verdad, no 
le pueden interesar francamente a 
nadie. Y en cambio de eso, listas y 
listas con los nombres y apellidos de 
cuantos desean figurar. En letra chi- 
ca entrarán en cada número decenas 
y decenas de miles. 

—Pero, ¡hombre!, no hay tanto 
acontecimiento social como para cua- 
renta páginas cada dia. 

—¿Que no? ¡Pues ahi está mi ha- 
llazgo, y ese será mi éxitol No voy 
a hacer como jos diarios, que van 
dando entrada a las fuerzas nuevas 
con cuentagotas, como si tuvieran 
reparo en franquear la puerta 
demasiada liberalidad. Yo, no: yo voy 
a abrir completamente las tranqueras 
¡y adelante el universo entero! Junto 
a las fiestas y a las a 


con 


q: tra- 
figinal from 


dicionales de la vieja sociedad, apa- 
recerán, bien numerosas y bien nu- 
tridas, las de los nuevos contingentes. 
¿No se dan cuenta ustedes? 

—No, todavía no nos damos cuenta. 

—Pues, figúrense, verbigracia, in- 
formaciones como estas: “Bailaron 
animadamente el sábado a la noche 
en los suntuosos salones del Luna 
Park las familias de Bongiorno, Bo- 
nasera, Bonanotte..., etc.” “Anima- 
ron ayer tarde con su presencia la 
cancha de Independiente las familias 
de Bongiorno, Bonasera, Bonanotte..., 
etcétera”. “Aplaudieron mucho y se 
rieron hasta enfermarse en el con- 
currido salón auditorium de Radio 
Belgrano las familias de Bongiorno, 
Bonasera, Bonanotte..., etc.” '“Ano- 
che vimos en el paseo de la Costane- 
ra estrenando sus nuevos automóvi- 
les, a las familias de Bongiorno, Bo- 
nasera, Bonanotte..., etc.”. Y meta 
listas de concurrentes al Zoológico, a 
los cines de barrio, a los bailes de 
las sociedades recreativas, a los pic- 
nica de Olivos, de Quilmes y de Vi- 
cente López... ¡Va a ser un éxito 
lcco, sin precedentes, como nunca se 
ha visto! ¡La crónica social univer- 
sa! ¡La Guía Telefónica multiplicada 
por 140! ¡La gloria, el triunfo y la 
consagración histórica al alcance del 
último gato! Y, además, sorteos men- 
suales de bicicletas, radiolas y mo- 
nopatines entre los lectores, con una 
que otra llave de la felicidad. ¿Qué 
me dicen ustedes de la idea? 

—No está mal... Quizá tenga us- 
ted razón... 

—1Ya lo creo! ¡Como que me ten- 
go una fe loca! 

—¿Y qué título va a llevar? ¿Y 
cuándo aparecerá el primer número? 

—Se va a llamar: “¡Adelante los 
que quedan!”, y saldrá el miércoles 
de la semana que viene. 

—¿El miércoles? ¡Hombre! Casual- 
mente es el dia del cumpleaños de 
mi chica, la Porota. ¿Recuerda usted? 

—Sí, sí... Creo que sí. 

—Y, ¡claro!, no es que a mí me 
interese la cosa... Porque uno está 
por encima de esas pavaditas. Pero, 
las mujeres, ya sabe usted cómo son... 
Y a mi señora se le ocurrió dar una 
fiestita... Muy íntima, naturalmente. 
¡Y le gustaría tanto verla anunciada! 
Han sido invitadas... 

—Ya sé: las de Bongiorno, las de 
Bonasera y las de Bonanotte... Deme 
usted la listita, y tenga la seguridad 
de que aparecerá en “¡Adelante los 
que quedan!” ¡Adiós, amigos! 

Dijo. Y se perdió entre la espesa 
multitud que el próximo miércoles de- 
vorará su diario. 


la. L 
de concurrentes a la inauguración de 
dios instalados en Florida 213. 
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a fin de atender a su 
os muestra un 
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son, en realidad, los múltiples y complicados 
ungiientos y preparaciones, aplicados sin norma 
ni método. 

La delicada tez femenina concluye por resentirse 
bajo la acción nociva de tantas substancias dife- 
rentes. Aplíquese sistemáticamente la científica 


Sanacilla 


(Líquida) 


preparada en nuestros laboratorios, bajo nuestro 
control profesional, con leche de almendras y 
lanolina anhidra pura, que protege el rostro de 
paspaduras, rojeces, grietas, pe- 
cas; suaviza y blanquea las ma- 
nos, brazos y escote, dejando 
extendida una excelente base pa- 
ra los polvos. 


Frascos de 50 grs.: a $ 0.70, 
de 150 grs.: a $ 1.70 
y de 300 grs.: a $ 2.90 


Venta en perfumerías, 
farmacias y en la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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HUMORISMO 


El padre (que lleva a 
su hijo al dentista). — 
¡Ha tocado ya tres ve- 
ces el timbre y nadie 
contesta! 

El chico (esperanzado). 
- ¿No se habrá muerto, 
papá? 


—Es que voy a mi casamiento di- 
rectamente desde la oficina. 


Artista. — Es us- 
ted la primera de 
mis modelos a quien 
beso. 

Modelo. — ¿Cuán- 
tas ha tenido usted? 

Artista. — Cuatro: 
una piña, dos bana- 
nus y usted. 


El ladrón (que ha sido reducido por —Si estoy estudiando cuan- 
la dueña de casa). — ¡Al fin llega us- do vuelvas, me despiert13. 
ted, señor agente! 


Ac 
]lisapes 


Botero (a los que vuelven del pic-nic). — Bien; ¿dónde está 
el remo? 
Clara. — ¡Es verdad que hay un remo! ¡Me acuerdo que 


Bart jugaba conga ltRopAsá Bart? 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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ARRIO de San Telmo, en la esquina de las calles Defensa 
y Cochabamba; en él, una casona achatada, de ventanas 
enrejadas y puerta maciza, de uno sola hoja, que vivió las 
inquietos horas creadas a la Gran Aldea por los Invasores 
ngleses y asistió a los primeros balbuceos de UNA NUEVA 
Y GLORIOSA NACION. Én sus habitaciones de techos bajos 
y pisos toscos, un recio y fuerte hombre de empresa concen- 
tro todas sus energías y esfuerzos pora crear la industria 
mecónica de ponificación, atrevido pensamiento por aquel 
entonces. Allí nació la idea, el germen, cuya evolución ha 
aportade al país nuevos y nobles elementos de progreso. 


COMO “AYER Y HOY”, MAÑANA SEGUIRAN DESTACANDO CALIDAD Y 
9 REFINADO BUEN GUSTO LOS TRADICIONALES 


ORMIDABLE reduc 
to industrio], la 
Sociedad Anónima 
Industriai y Comer- 
cial Viuda de Cana 
le e Hijos — herede 
ra directa de aquel 
incipiente negocio 
del Barrio de San 
Telmo — es en lo 
actualidad una pode- 
rosa empresa, cuyos 
objetivos principales 
son los siguientes. 
Fábrica de bizcochos 
y golletas, panadería 
mecánica, cromo-lita- 
grofia y hojalatería 
mecónica y Cámaras 
frigoríficas. De todos 
ellos, el primero es 
el que inviste un ca- 
rócter de tradición. 
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Había una tablita a propósito para este apren- 
dizaje a cargo del papá. Sujetábase, no sé cómo, 
a poca altura del suelo, y echábase sobre ella de 
bruces el chico en trance de aprender. La cabeza, 
los brazos y piernas libres, sobrezalicn de la ma- 
dera como la cabeza y miembrcs de la tortuga 
salen de su caparazón. Y ritmábanse: “¡ein, zweil”, 
los movimientos de rana dirigidos por el maestro. 
Primero los brazos, por separado, luego las pier- 
nas, y por último, conjuntamente, manos y pies. 

El papá enseñó asi por turno a los varones, des- 
de muy paqueños. Leccicnes fielmente transmitidas 
después por ellos a Valentina y a mí. A veces 
juzgábamos necesario para este ejercicio el salva- 
vidas de corcho atado a la cintura,... pues la ta- 
blita era para nosotros la alfombrita mágica, ca- 
paz de ponernos en tedos los peligros del Océano. 

No sé si habrán sido muchos o pocos los metros 
nadados de este modo; pero sí sé que con este 
nadar en seco con el cual debíamos contentarnos 
las chicas por entonces, me quedé yo toda la vi- 
da... al parecer. Al parecer... porque creo poder 
asegurar que aquellas lecciones no quedaron sin 
aplicación. Es un secreto que me pertenece y que 
voy a revelar aquí, el haber nadado más tarde, 
con insuperable maestría, fuera de la tabla. En 
agua, en agua verdadera, sí, señor, aunque siem- 
pre sin testigos. He atravesado rios, a lo ancho, 
los he recorrido a lo largo, serenamente, sin can- 
sancio... ¿Qué más da que sea despierta o dor- 
mida? Y segura estoy de que nunca hubiera go- 
zado de tan deliciosos paseos fluviales, de que 
nunca hubiera sido tan experta nadadora en las 
aguas del sueño, si jamás aprendiera a nadar en 
aquellas imaginarias aguas de nuestra primera 
anfancia. 


Para los varones era otra cosa. De la tabla ellos 
pasaban a la pileta ciudadana adonde el papá los 
llevaba para completar su educación acuática, pro- 
vistos siempre del salvavidas de corcho. Y en el 
verano, las quietas aguas de la pileta eran ven- 
tajosamente reemplazadas por las armoniosas on- 
das del Plata. 

Cada mañana parábase a la puerta de “la casa 
del Paraíso” un breack en el que cabía toda la 
familia con los pertrechos de baño. Codiciado pues- 
to el del pescante, junto al auriga. ¡Qué feliz el 
Nene. con el látigo o las riendas puestas un mo- 
mento en sus manos! Se podía, además, apresurar 
a los caballos con sólo chasquear la lengua, o 
detenerlos seseando. 

Debajo de la barranca, iniciábase el camino con 
una ancha calle llamada por el pueblo de “Las 
catorce provincias”, a cousa de los catorce ran- 
chos techados de paja que desfilaban en ella. No 
dejábamos nunca de contarlos. Pero he aquí que 
las catorce Provincias eran a veces trece, a veces 
quince. ¿Había ayer la marea borrado alguna del 
mapa? ¿Había estallado este otro día una guerra 
civil que de una provincia hiciera dos? No descar- 
to la posibilidad de que nos equivocáramos en la 
cuenta... Seguros en cambio de la estabilidad de 
los álamos que les daban sombra, no nos tomá- 
bamos la pena de contarlos. Magníficos álamos de 
la Carolina que, con las mil lenguas de sus hojas, 
nos anticipaban elocuente y deliciosamente la pre- 
sencia del agua tan llena para nosotros de atrac- 
ción. Aquella música no la olvidaré jamás... 

Esta calle, que no ha cambiado gran cosa — 
aunque las progresistas “provincias” hayon tro- 
cado la paja por el ladrillo, — lleva hoy el nombre 
de nuestro padre. Su nombre habla más y mejor 
en esta rumorosa avenida que tantas veces le vió 
pasar con su prole, que si se le viera estampado 
en una calle ciudadana. De ésta hace ya mucho 
que tomamos posesión, y siguen sus álamos susu- 
rrando con la voz de nuestra infancia... 

Luego, con los sauces innumerables y con agua 
a ambos lados, comenzaba a dar vueltas el cami- 
no — para nosotros delicioso laberinto lleno de 
frescura. — No faltaba por ahí un “Puente de los 
suspiros”, para recordación del de Venecia. Subía- 
mo3 a veces sus altas escaleras, por cierto que 
sin suspirar, pero no sin algún escalofrío, pues no 
lo separábamos del otro cuyas historias nos ha- 
bían contado. Y cruzábanse nuevos puentes, con 
baranda o sin ella, cada uno con su emoción. 
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En el río, no podíamos las chicas aprovechar 
la segunda parte de las lecciones paternas de na- 
tación, por estar estrictamente divididos “el baño 
de los hombres” y “el baño de las mujeres” con 
sus correspondientes cosillas de madera sobre pi- 
lares. 

Ni verse podían siquiera los bañistas de uno v 
otro bando, por la interposición de una estroté- 
gica islita, cuyos sauces eran una perfecta cortina 
iaponesa de caireles movibles y cantantes. Cosa 
de que el bando femenino no cesaba de felicitar- 
se, a pesar de bañarse más vestido de lo que 
suele ir ahora por la calle. Por inverosímil que 
parezca, era en aquel:os tiempos el pudor un atri- 
bu'o femenino. Era “esa distinción nativa de la 
mujer, ese tenue místico resorte que pone una 
distancia entre ella y nosotros (los hombres)”, se- 
gún persistió en decirlo Ortega y Gasset cuando 
ya nadie reclamaba la cortina de sauces, que por 
cierto había ya entonces servido pora leña. 

Los veces, pues, de un lado; las sirenas del 
otro. Sirenas de largas cabelleras sueltas, or- 
gullo de nuestras mamás al llegarles a la cintura, 
y propiedad del río, decíase, el suavizarlas. Po- 
dían las sirenas cantar... Nadie perecería por 
ellas. Por irresistibles que fueren, condenados es- 
taban sus encantos a la inofensividad, ya que 
ningún marido, ni en velero ni a nado, se arries- 
goría en sus proximidades: cosa prohibida por al- 
gún Intendente tal vez lector de “Lorelei”. 

Era evidente que las lecciones en seco no bas- 
taban para el agua verdadera, aunque según mi 
experiencia personal bastaron para las aguas del 
sueño. Pero esto no nos impedía participar del pla- 
cer de las sirenas: donde no se hacía pie, agarra- 
das de un dedo solo de la madre, se flotaba de- 
jándose mecer por las ondas del río. Había ade- 
más la emoción de ser remolcadas río adentro por 
las primas nadadoras, concediéndoseme a menudo 
este orivilegio por no pesar yo, según ellas, más 
que “una plumita”. 


Seguido en cambio por las lecciones en la pi- 
leta y el río, en "el baño de los hombres” dió 
el aprendizaje de la tabla óptimos frutos. No sólo 
se distinguieron los hermanos en el arte de la na- 
tación, sino que le llegó a cada uno, prematura- 
mente, el turno de tomar parte en algún salvamento, 
o de salvar por sí mismo a alguien que se aho- 
gaba. 

Debía ser engañador aquel “baño de los hom- 
bres” no dulcificado por la presencia femenina. Un 
inglés, por creerlo más hondo de lo que era, sin 
decir agua va ni al agua voy, se largó de cabeza 
desde la orilla, y al chocar contra el lecho del 
río, no sé si de toscas, se rompió el pescuezo. Á 
ese no hubo caso de salvarlo. Otros, por el con- 
trario, creyeron aquel baño de menor profundidad 
de la.que en realidad tenía, y se alejaron del 
borde, sin saber nadar... ni siquiera en seco, co- 
mo Valentina y yo. 

Mis dos hermanos mayores, chicuelos todavía, 
salvaron una vez a uno de estos ignorantes. -A 
duras penas, según luego contaron, por tratarse 
de un hombre grande: salváronlo a fuerza de 
rompadas a cuatro manos entre los dos mucha- 
chos. Contaban de este modo con atontar al aho- 
gado que, prendiéndose de ellos, los llevaba a 
pique. Más tarde, el séptimo chico, a los quince 
años, con un primo de la misma edad pescaron a 
otro semiahogado. Resultó ser la pesca un ga“ 
“lago aaredecido. Cuando se hubo repuesto: “¡Me 
han salvado la vida!” — exclamó con emoción; y 
buscando sus ropas, les ofreció cincuenta centavos 
a cada uno. 

En cuanto a Valentina y a mí, no tuvimos ni 
que salvar ni que ser salvadas. El único salvamento 
efectuado por nosotras fué el de alguno de los 
futuros nadadores a punto de caer de la tabla y 
en peligro de ahogarse en las imaginarias aguas 
del cuarto. (Y dicen ahora ellos ¡los ingratos! que 
aprendieron a nadar, no a causa de la tabla, sino 
a pesar de ella). En fin, si dormida he nadado 
como la que más, no puedo en cambio jactarme de 
haber salvado a nadie, ni siquiera en sueños. 


(Capitulo olvidado del libro “Alrededor de mi 
infancia”). 
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E maestro Ciruela 


Por B. Morales San Martín 


EL FILÓSOFO. — ¡Adelante, amigo! ¡Aquí tenemos al famoso 'Maestro 
Ciruela”, aue no sabía leer y ponía escuela! 

EL MAESTRO. — ¡Adelante el amigo filósofo que, de puro sutil, es inepto 
para las cosas vulgares de la vida! 

EL FILÓSOFO. — ¡No seas necio! Tú no sabes que el divino Platón dijo 


que serían dichosos los pueblos si los reyes fueran filósofos o si los filóscfos 
fueran reyes... 


EL MAESTRO. — ¡Pobre pueblo! He leído no sé dónde que los Estados en 
que el poder estuvo en manos de los filósofos cayeron en la anarquía... 

EL FILÓ<0FO. — ¡Qué sabes tú de eso! ¿Has hojeado siquiera la Crítica de 
la razón pura? 

EL MAESTRO. — Ni falta me hace. El mundo vivió tan ricamente antes de 


escribirse esa ininteligible maravilla y tan ricamente sigue viviendo después 
de publicada. Deja, deja que los pobres angelitos se acerquen a mí, que 


con saber “leer, escribir, contar” y ser buenos, tienen bastante para :er 
hombres 


EL FILÓSOFO. — ¡Desdichado Ciruela! ¿Ni siquiera les enseñas un poco (e 
Gramática? 
EL MAESTRO. — Hombre, ¿en qué quedamos? ¿No recuerdas que en un 


libro famoso dijiste tú mismo que "la Gramática era un suplicio del espiritu 
bastante para torturar la vida de un hombre”? ¿Qué suplicio no será la 
Metafísica? Ponte de acuerdo contigo mismo... 

EL FILÓSOFO. — Ciruela..., confunde el rasgo ingenioso y la ironía sutil 
con la suprema razón de las cosas. Aquéllo fué una salida de buen tono. 
Pero aunque sea un suplicio... es preciso estudiar la Gramática, 

EL MAESTRO. — Hombre, sólo por tu inconsecuencia, no quiero que mis 
niños aprendan a sufrir tan pronto. Además, no quiero hacer gramáticos, 
poque he notado que éstos suelen ser los peores escritores. ¡Anda, atrá- 
pame esa mosca peradójica! 


EL FILÓSOFO. — ¡Especialidad del Maestro Ciruela! Es preciso estudiarlo 
tcdo, hasta la Metafísica. 
EL MAESTRO. — Es preciso estudiar las ciencias que más se aproximan al 


sentido común. ¿No recuerdas que también es tuya esta sentencia? Ense- 
fñarle a “leer, escribir y contar” al niño, es quitarle la venda al hombre... 
que al abrir los ojos ya cogerá la fruta, digo la ciencia, que más le convenga. 

EL FILÓSOFO. — ¡Qué herejía! ¿Tú crees que un hombre ignorante de todas 
las verdades puras puede vivir una vida intelectual superior a la de los 
cerdos de Epicuro? 


EL MAESTRO. — ¿Y tú crees que es posible que viva un hombre sin saber 
para qué sirve su mano derecha? 

EL FILÓSOFO. — ¡Yo quiero hacer sabios para hacer hombres! 

EL MAESTRO. — Yo quiero hacer hombres primero; y si luego alguno resulta 
sabio, como tú, lo sentiré; algo hay que perder en la jornada. 

EL FILÓSOFO. — ¡Estás imposible, vejete intolerable! 

EL MAESTRO. — ¡Estás delicioso, filósofo inconsecuente! ¿No escribiste tú 
“la ausencia de sabiduría hace agradable la vida”? 

EL FILÓSOFO. — No hay cosa más tonta que tratar un asunto serio de una 
manera frívcla, a la manera de los autores de comedias al uso... 

EL MAESTRO. — ¡Nada es tan peligroso como tener el sabio dos lenguas: 


una que dice la verdad, y otra lo que le conviene! Acuérdate que esta 
definición del sabio también es tuya. 


EL FILÍSOFO. — ¡Maldito seas, Ciruela de todos los demonios! ¿No Crees 
en la ircnía metafísica? Pues eso es la paradoja de nuestra inconsecuencia... 
EL MAESTRO. — Creo en la vida; porque también leí en otro libro tuyo 


que “el hombre se distingue del sabio en que se deja conducir por sus 
pasiones y éste las menosprecia para seguir los dictados de su razón”. 

EL FILÓSOFO. — ¿Y eso es una insensatez? 

EL MAESTRO. — Y grande; porque si todos fuéramos como el filósofo con 
que soñabas tú, esto es, un hombre exento de pasiones, seríamos una qui- 
mera que no tendría nada de humano, un ser que ni ha existido ni existirá 
jamás, porque sería un monstruo de humo insensible al amor, al bien, a 
la compasión y a todos los nobles sentimientos del alma. 


EL FILÓSOFO. — ¡Iríamos ganando, que también era insensible al odio, al 
mal y a todas las bajas y ruines pasiones! 
EL MAESTRO. — ¡Ya te pesqué en otra inconsecuencia! Muy orondo y satis- 


fecho de tus afirmaciones, has dicho que “todos l« animales se resignan 
con su suerte, mientras que el hombre pretende iquear los límites tra- 
zados por la Naturaleza a sus facultades” y es tu gran verdad: sólo el sabio 


quiere dejar de ser hombre imperfecto para ser un dios... ¡Como si eso 
fuera posible! 
EL FILÓSOord. — ¡Eres implacable, Ciruela! 


EL MAESTRO. — ¡Y tú altivo y terco! Pero ven acá, alma de Dios... ¿No 
comprendes que has querido burlarte del pobre y rutinario “Maestro Cirue- 
la” y éste es quien se burló de ti echándote en cara las paradojas que tú 
mismo estampaste en tus libros? 

EL FILÓSOFO. — ¿Qué te propones con ello? 

EL MAESTRO. — Que dejes en p a los humildes y a los imperfectos 
dejando también algo de la sabiduría para ellos. Te va a ser imposible 
digerir tú solo toda la verdad... 


EL FILÓSOFO. — ¡La verdad es de todos! 

EL MAESTRO. — ¡Gracias a Dios! Ya te lo dije al principio: dejad que los 
niños se ace quen a mí, al pobre maestro ridiculizado por tantas generaciones, 
y yo les enseñaré mi humilde verdad. Para mí los niños... 

EL FILÓSOFO. — ¡Para mí los hombres! 


EL MAESTRO. — ¡Sea! Pero no rompas el molde en que yo vacie su corazón, 
¡No quiebres el vaso de su felicidad, despertando ansias imposibles en él!. 
¡Si no, maldeciré tu sabiduría! 

(Se abrazan casi ¡econciliados). 
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Dr. Peter Olins, y el 


secretario de la legación, señor Nikolajs Ozolins. 


EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES 


Letonia 


En el caso de la legación de Letonia en la Argentina 
se cumple perfectamente ese imperativo categórico que 
conocemos con el nombre de ley de las compensaciones. 
Porque en la Argentina, la colectividad letona no cuenta 
con más de trescientas personas, en tanto que la repre- 
sentación diplomática de la república de veinte años 
está orientada por uno de sus más meritorios intelectua- 
les: el doctor Peter Olins. 

Es el doctor Olins el primer representante diplomático 
de su categoría en nuestro país, y hace cinco años que 
está en Buenos Aires en el ejercicio de sus funciones. 
Asimilado pronto a sus costumbres y a su modalidad, es 
casi un. “porteño”. Espiritu regocijante, conversación 
amena, franqueza en el decir y en el hacer, dinamismo 
en todo, hacen que su casa-legación sea frecuentada 
por artistas y hombres de sociedad, para los cuales tie- 
ne siempre un gesto de acogedora simpatia. 

Este empeño en hacer de su hogar la casa de la cor- 
dialidad, por parte del ministro Olins, es lo primero que 
Se pone en evidencia en ella. El escritor diplomático re- 
cibe, es bueno decirlo, más como escritor que como di- 
plomático. Nada de protocolo: pantuflas espirituales y, si 
es posible, de las otras. “Ante todo 'comodidad” — pro- 
clama. Y para ello ofrece al amigo que llega, al compa- 
triota que lo visita, sus mejores sillones, sus más exqui- 
sitos vinos, sus libros. Para mejor ofrecerlo, los escancia 
y los da personalmente, que es como ofrecerlos dos veces. 

A veces, no tiene reparo en desprenderse de un raro 
ejemplar de su biblioteca, si algún coleccionista codicioso 
le elogia un libro. Pero lo da con gusto. Afirma que el 
libro no debe ser propiedad de nadie, que, en realidad, 
debiera haber bibliotecas en todas las esquinas o, al 
menos, que ella debieran ser tan abundantes como las 
plazas públicas. Acaso tenga razón y la idea valga la 
pena de ser llevada a la práctica. Pero, quizá, por ex- 
cesivamentz optimista, nunca cuaje. 

En todo caso, el escritor letón que representa a su pa- 
tria en la Argentina no parece desear sino que su casa 
sea eso: una librería bien organizada... y bien surtida. 
Y esta es la principal característica y también la más 
íntima, por ser la más revel del dueño 
de casa, de la Legación de Letonia. En ella está repre- 
sentada en libros, álbumes, estampas y cuadros, la vidx 

1 la religión, la filosofíc 


dora del espiritu 


intelectual y estética del país: ía, la 

literatura, las ciencias, los 

arquitectura, la música, la pintura. 
Y también la danza. El doctor F 3 poseedor 
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de una magnifiza colección de estampas y libros que 
tratan de danzas letonas, a través de los cuales el más 
indiferente hallaría motivos de verdadera sorpresa. En 
efecto, la danza tiene, en Letonia una con- 
movedora tradición. Es artes más admiradas 
y más cultivadas desde siempre en el país. Letonia, in- 
cluso, ha dado al mundo excelentes cultores del baile y 
Buenos Aires tiene el privilegio de contar con uno de 
los, Arturo Pikieris, que actúa en e: teatro Colón. 

En las estampas colcridas que componen la colección 
del diplomático, las mujeres de la joven república lucen 
sus trajes tradicionales en los que abunda el encaje 
y la plata. Amplias faldas, como las características de 
las ricas paisanas de la región de Nica, blusas borda- 
das sobre las que aparece la gracia cincelada de las 
"saktas'”', grandes broches de plata que ellas prenden 
coquetonamente al pecho o a las mangas. También fi- 
guran las deliciosas prendas de vestir de las mujeres de 
Renda, que acostumbran a usar una especie de capa o 
de manto monjil, pero de vivos colores y generalmente 
con curiosos trabajos de aguja. Y los vestidos de la 
Kurzeme meridional, más sencillos pero igualmente ale- 
gres. 

Así baila Letonia, el país que da buenos soldados, 
artesancs, hombres de letras, artistas y mujeres hermo- 
sas. Y así son sus hombres, como el doctor Peter Olins, 
su representante diplomático en la Argentina, que con- 
serva, a pesar de tantos viajes, el e tu pintoresco le 
su tierra, sin que esto le impida expresar, como hoy lo 
hace, en su gabinete de Ministro: 

—En la Argentina vivo, como siempre he vivido, en- 
tregado al trabajo y procurando hacerme la vida agra- 
dable y hcrérsela a los que me rodean, en este ca 
mis amigos y mis compatriotas. Me considero en tierra 
amiga: de aquí que pueda realizar en paz estas dos fun- 

) Como siempre, también, escribo. Varias revistas 
este país tienen mi colaboración. La política inter- 
i ] j o no tanto que no pueda juz- 
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y “Por la paz univer 
pongo mis ideas sobre un tema que debiera i 


todos los hombres de buena 


el mundo. 

Porque en esta casa, en la Legación de Letonia, tam- 
bién hay un seo: el de que la paz se resuelva, cuan- 
to antes, como una situación definitiva para la humanidad. 
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oda la noche se había oído el viento. Toda la mañc- 
na se lo vió, turbio y constante, atravesando el yuyal des 
parejo y temblorozo de los potreros empobrecidos por 1 
secu. Resquebrajando cardos y !llenándolo todo de "plume- 
rillos'”” leves que rodaban en blandos montones por debajo 
de los bosquecillos de ccacias, a cuya sombra, desbor- 
dante sobre el alambrado, la hacienda instintiva se pro- 
tegía de un sol sucio y caliente. En el nublado de tie- 
rra casi no se veían los montes alejados de las otras es- 
tancias. Aquí cerca de la casa los eucaliptus altos y anti- 
guos sumergidos en el viento se estremecian íntegros y 
fuertes como interesados por entero en un suceso grave y 
enorme. 

Eran casi las doce por el meridiano, la una tal vez pa- 
ra “la hora nueva” de verano. 

Jacinto el peón se había quedado dormido adentro 
del galpón entre unos cueros de ovejas y unas cabezadas. 
Afuera, ahí no más, en la sombra pobre de una acacia 
raquítica, se adormilaba el “tordillo” atado en pleno vien- 
to norte, con la cola grisúcea sumida como la cola de un 
mulo. Las gallinas entraban y salían por la puerta abierta buscando y rebuscando algún 
maíz suelto, de entre el montón de marlos. 

No se oían en ese instante benteveos ni urracas; sólo, interrumpiendo los rezongos cercanos 
de los falomones del techo, dominaban el viento las voces roncas y quebradas de las cotorras 
ael monte 

Jacinto dormía. Tenía el rostro ardido de sol y de lágrimas. Había ido allí a llorar y a 
ocultarse. Ahora soñaba que estaba buscando higos inútilmente recorriendo las higueras sin 
encontrar un solo higo maduro, a pesar del olor dulzón y caliente de las plantas. Una hoja 
ancha y áspera le rozaba la mejilla desagradablemente... Era un mario que había rodado 
hasta su cara, volteado por el movimiento inquieto de una gallina encaramada. 

El viento estremecía todas las chapas del galpón. 

Se oyeron pasos afuera. Jacinto seguía dormido. En el vacio de la puerta apareció una fi- 
gura recia y elegante. Era el patrón. Llamó a Jacinto por su nombre y el peón se puso de 
pie mal despierto. 

—¿Patrón? 

El primer malestar, el primer recuerdo de eso” lo sintió Jacinto en el pecho como una pla- 
ca. “Eso” se había despertado antes que él. O quizás no se había dormido nunca. 

—Dentro de un momento vení a mi escritorio, quiero hablarte — dijo rápido el patrón y 
desapareció. 

Jacinto suspiró con uno de esos suspiros angustiados de posllanto, miró porque sí el sitio 
donde había venido a refugiarse, y lentamente caminó hacia afuera sin pensar en nada. 

El viento y la luz cayeron sobre sus ojos irritados. Sobre ese extremo del galpón, el campo, 
sin montes, se abría amplio y lejano. Se hubiera quedado mirando apoyado en el alambrado 
estremecido por el viento. Aquello era abierto, infinito, lleno de un ancho bienestar. Pero lue- 
3o de echarle una mirada sola, se volvió para internarse en el ruido de los eucaliptos con” 
vulsionados... ¿Qué iría a decirle el patrón ahora? 

Aquelia mañana había habido elecciones. Jacinto había ido a votar como otras veces. El 
patrón nunca le preguntaba rada. El patrón sabía, sin embargo, que él votaba siem- 
pre con los “blancos” y el patrón era “colorado” viejo. Pero jamás se metió para nada. 

Pero hoy, después de lo que había pasado en el “comicio”, el patrón: ¡claro! iría a darles la 


razón a ellos sus correligionarios... Parecía enojado cuando lo encontró en el pueblo y lo 
mandó para la estancia. Y eso que el patrón no sabía que lacinto había agarrado el tintero 
para tirárselo por la cabeza a alguno. ¡Como para no!... Después de darse cuenta de lo que 


le hicieron con la “papeleta” y de cómo resultó que al final él había “votado” por “los con-- 
irarios”*. Cuando el “milico'" lo empujó con el “máuser” hasta la puerta y el mayor de los 
Suárez — que fué el que hizo la trampa y el que firmó la libreta — le gritaba todavía que 
tuviera más “presencia cívica'” y que respetara “la autoridad”. 

Así saliendo se había encontrado en la vereda con el patrón que llegaba a votar... 

Alrededor de la casa los geranios acurrucados temblaban en las macetas, terrosos y tristes. 
Jacinto subió los pocos escalones que lo separaban de las galerías cruzadas por largas ban- 
das de viento caliente, y sus alpargatas pisaban la capa de tierra que crujía sobre los 
mosaicos duros y lustrosos. 

En el primer momento no vió nada en la obscuridad del escritorio. Nada, fuera del brillo 
de las copas de plata, sobre la chimenea. y el espejear de un líquido en un vaso, que luego 
vió se movía en la mano del patrón. 


—¡Ah! Muy bien... veni, eso es... quería hablar con vos. 

Después, hablando despacio y firme, dijo: 

—Mirá, Jacinte; vos tuviste un disgusto esta mañana..., dejame hablar..., pero ese disgus- 
to te lo vas a olvidar... esperá, dejá hablar..., vos ibas a votar por los blancos, ¿verdad? 


¿Tu vcto era para ¿No es eso? 

—Sí, patrón; ellos... 

—Bueno, no interrumpas ahora; yo, en cambio, iba a votar por los colorados. 

—Usted es muy dueño, señor... 

—Calláte, oí: tú, “sin querer”, votaste por los colorados; entonces, yo “queriendo” voté por 
Yo voté por los “blancos”. Estamos a mano. Te devolví tu voto... 


por los "bl 
vos habia mí..., caramba, no me parece tan 
complicada la ccsa. 
Y volviéndose hacia la ventana dijo mirando hacia afuera por entre la cortina de alam- 


pre y ya en otro tono: 
rama rota, ¿querés?, al pasar... 
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“ron dos hijos: Eugenio en 1781 y 


En torno a la primera esposa de Na- 
poleón las controversias históricas no se 
han extinguido. 

Las referencias de sus contemporá- 
neos son contradictorias. Muchos de los 
males que amargaron la vida de Jose- 
fina tienen origen en su deficiente edu- 
cación infantil. La maledicencia munda- 
na le fué crue!, aun en vida de Alejan- 
dro de Beauharnais. Ciertamente formó 
parte de ese mundo de ligereza y frivo- 
lidades del Directorio. Su rápido encum- 
bramiento despertó envidias traducidas en rencorosas enemistades. 
Sus mayores enemigas eran sus propias cuñadas, las hermanas de 
Napoleón, animadoras de la murmuración en la corte. 

Pero la repudiada de 1809 conquistó piadosa simpatía, por la perfec- 
ta dignidad mostrada en su desgracia. Sus peores detractores concuer- 
dan en calificarla tan encantadora, benévola y graciosa como frívola. 

Si la esposa del primer Cónsul dió motivo de críticas, la Emperatriz, 
la mujer de César, fué irreprochable. No pudo rozarla ni la sospecha 
más leve. 

María Josefa Rosa Tascher de la Fagerie nació en la Martinica el 
23 de junio de 1763, de familia crio- 
lla. Como era de práctica entonces en 
las “islas”, su instrucción fué muy 
descuidada. Pero era buena y bien 
aducada. 

A] cumplir dieciséis años, pensaron 
en casarla. Mme. de Renandín, tía 
suya, le buscó por esposo al vizcon- 
de Alejandro de Beauharnais, joven 
de diecinueve años. Con tal motivo, 
Josefina fué a París, celebrándose la 
boda el 13 de diciembre de 1779. La 
excesiva juventud de ambos produjo 
desacuerdos en el matrimonio. Nacie- 


JOSEFINA 
el “dessin de Milan”). 


Hortensia dos años más tarde. A pe- 
sar de ello, Alejandro pidió el divor- 
cio, que fué pronunciado en su con” 
tra. 

La familia del marido salió en de- 
fensa de Josefina, y le alquiló casa 
en Fontainebleau. Allí permaneció 
hasta 1788 en que hizo un viaje a 
la Martinica. Al volver a Francia, re- 
concilióse con el marido. 

Alejandro hallábase imbuído por 
las ideas noveles. Diputado por la no- 
bleza de Blois en los Estados Gene- 
rales, llegó a presidente de la Asam- 
blea Nacional. Cuando los aliados invadieron Francia, fué nombrado 
general en jefe de los ejércitos del Rin Josefina desde París le daba 
informes sobre los acontecimientos interiores. Después de algunos Íra- 
casos, sintióse sospechado y enfermo. Presentó su renuncia y volvió a 
París. Detenido en 1794 es encerrado en el Luxemburgo. Josefina de- 
mostró energía admirable. Visitas, cartas, gestiones, solicitudes, ruegos, 
todo lo puso en juego para salvarlo. Pero fué va- 
no. Cayó ella también prisionera y la encerraron 
en el Carmen. No recobró su libertad sino después 
de Thermidor. Alejandro fué ejecutado el 26 de 
julio de 1794. 

Al salir de la cárcel retiróse a Fontainebleau. 
Sumamente pobre, hubo de trasladarse a Hambur- 
go pasa poderse comunicar con la isla Marti- 
nica y recibir de la madre algún dinero. Volvió a 
Pcris en 1795, donde le fueron restituídos los bie- 
nes del general. En su casa recibe a las celebri- 
dades del día. Amable y admirada, mostrábase 
encantadora. “Era de mediana estatura, y su cuer- 
po modelado con rara perfección. Tenía en los mo- 
vimientos tal soltura y ligereza que imprimían a 
su andar algo de aéreo... Su expresiva fisono- 
mía reflejaba todas las impresiones del alma sin 
perder la seductora dulzura que era su mayor 
encanto. En la alegría y en el dolor era hermosa. 
Nunca mujer alguna justificó mejor este dicho: “los 
ojos son el espejo del alma”. Los suyos, de un 
azul oscuro, permanecian siempre semicerrados, 
mostrando admirables párpados, ligeramente ar- 
queados, bordeados por las pestañas más hermo- 
sas del mundo... Muy bellos sus largos, sedo- 
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La emperatriz Josefina 


sos cabellos, de tono castaño «claro, armonizando con la tez deslum- 
brante de fineza y de frescura... Pero lo que más contribuía a su se- 
ducción era el sonido maravilloso de su voz”. 

En tal momento, presentada por Eugenio de Beauharnais, conoció a 
Napoleón. Quedó repentinamente deslumbrado. Vaciló mucho Josefina 
en consentir en casarse con él y la ceremonia, puramente civil, tuvo 
lugar el 9 de marzo de 1796. 

Doce días después, Bonaparte partió a Italia, con la tristeza de sepa- 
tarse de Josefina. Quisiera que fuera ella a verle y le escribe encen- 
didas cartas de amor: “No soy nada sin ti. Apenas concibo cómo pude 
vivir antes sin conocerte”. Para complacerlo, se pone en viaje y lo en- 
cuentra en Brescia. Permanece un tiempo en Milán. Visita Venecia, 
Génova y Roma. Por donde quiera que pasa la agasajan. Su seducción 
conquista a todo el mundo. El vencedor de Italia es recibido con en- 
tusiasmo en París. Sucédense fiestas y banquetes: Napoleón se ins- 
tala en la calle de la Victoria, en un palacete comprado a Talma. En 
su salón congréganse las celebridades máximas de las letras, las 
ciencias y las artes. 

En las reuniones de Josefina vuelven a encontrarse los preciosos 
restos de gracia y de buen tono característicos del antiguo régimen. 
Pero Bonaparte, en 1798, emprende viaje a Egipto. Josefina quisiera 
acompañarle. Durante la ausencia del esposo va a Plombiéres, lue- 
3o, habiendo comprado “Malmaison”, 
se instala en esa finca y se dedica 
a hacer el bien. La calumnia co- 
mienza a surgir entre sus enemigos 
y envidiosos, con el propósito de dis- 
tanciarla de Napoleón. El vencedor de 
las Pirámides, en Egipto, sufre tre- 
menda crisis de celos, provocadas por 
las insidiosas noticias de los oficiosos 
corresponsales. 

Desde que está en presencia de 
Josefina vuelve a la calma. El en- 
canto, la bondad, el tacto, buen ca- 
rácter y sumisión de la esposa triun- 
fan de las emboscadas enemigas. 

Después de Brumario, el primer 
Cónsul se instala primero en el Pe- 
queño Luxemburgo, luego en las Tu- 
llerías. Josefina es ama de casa in- 
“comparable. Dedícase a formar la 
nueva corte y pone su mayor empe- 
ño en ayudar a Bonaparte. 

Bien lo reconoce éste cuando dice: 
“Yo, gano batallas, pero tú ganas 
los corazones”. Su elegancia es ex- 
quisita. Agrada sin proponérselo. 

Su único defecto real es la prodi- 
galidad. Como conserva sentimientos 
realistas, inténtase ganarla a la cau- 
sa del rey. Si bien no aprueba totalmente los proyectos de Bonaparte, 
permanece leal a su suerte. 

Malmaison brilla en su mayor esplendor. Se suceden bailes, espec- 
táculos y juegos en sus magnificos salones. En 1802, Josefina hace un 
viaje por Normandía siendo entusiastamente recibida por donde pa- 
sa. Después de la ruptura de la paz de Amiens, se traslada a Plom- 
biéeres y más tarde a Bélgica, desesperada por ha- 
llarse lejos del primer Cónsul. Vive inquieta por 
los complots descubiertos a diario. Supo la muerte 
del duque de Enghien, príncipe de Condé, a quien 
conocía. Su muerte la afectó muchísimo. Se des- 
hizo en lágrimas mientras hacia amargos repro” 
ches a Bonaparte, que los oyó en silencio. Pero ya 
empieza a hablarse del Imperio. La familia Bona- 
parte aúna sus esfuerzos para provocar el di- 
vorcio. Josefina estaba llena de temores. Rea- 
lista, no podia aprobar semejante elevación. Re- 
signase a su suerte y recibe al Papa con piadoso 
y tierno respeto. Háblale de su matrimonio civil, 
cosa irritante para Napoleón. La noche anterior a 
la coronación se realiza la ceremonia religiosa. Al 
día siguiente, entra a palacio radiante, por creer- 
se entonces '.igada en forma indisoluble al hom- 

re que cmaba sobre todas las «cosas. Para de- 
mostrarle su afecto, Napoleón nombró a Eugenio 
principe del Imperio, archicancil:er de Estado y, fi- 
nalmente, virrey de Italia. 

Se agrandaba el amor de Josefina. Cuando el 
emperador está en campaña, se inquieta constan- 
temente. Ánxo.a es ela quie.1 está celosa. Qui- 
siera seguirle a dondequiera que va. Se consue- 
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Eleonora Quesada Urquiza de Cernadas, 
Carlos Videla y Alfredo Méndez. 
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de Alfredo Cernadas y su esposa, Á 
Eleonora Quesada Urquiza 


Clara Zuberbúhler de Sánchez Elía se Joaquina Vela Salas Oroño de Zavalía, 
abriga con el clásico poncho criollo. Jorge Bollini y Miguel Riglos (hijo). 
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Susana Vela de Láúinez, Víctor Urquiza, Alfredo Méndez Los turistas en un almuerzo en Portezuelo, playa de 
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En los momentos en que el baile parece 
enloquecer a la humanidad, cuando cada 
día surge un nuevo estilo de danza y los 
moralistas se ven «apurados para hacer 
frente a esta especie de coreomaniía de que 
parecen repentinamente atacados los pue- 
blos que se jactan de marchar a la cabeza 
de la civilización, un hombre de ciencia, in- 
glés, el doctor Robinson, sale a romper una 
lanza en su favor, asegurando nada me- 
nos que el baile desempeña un papel im- 
portantísimo en la conservación del género 
humano. Por lo menos, hubo un tiempo en 
que la danza determinó la conservación o la 
desaparición de los pueblos. 

Todo el mundo conoce la opinión popu- 
lar sobre los niños que no tienen afición «a 
jugar; un niño que no juega es un niño 
enfermo. El baile, según el doctor Robin- 
son, es el juego de las personas mayores. 
Un pueblo que pierde sus bailes propios, o 
que no baila, es un pueblo enfermo, con- 
denado a perecer. Además, el baile es una 
forma de actividad, un deporte para conser- 
var la agilidad y evitar los peligros de una 
vida excesivamente reposada. Para el hom- 
bre civilizado, esta actividad puede ser in- 
necesaria; su trabajo, sus quehaceres, pro- 
porciónansela casi siempre con exceso; pe- 
ro los pueblos salvajes no cuentan con 
ella; holgazanes por naturaleza, o por cos” 
tumbre, necesitan de un ejercicio corporal, 
tal como el baile; éste es para ellos lo que 
son los deportes de alpinisno, football, ci- 
clismo, etc., para los jóvenes civilizados que 
llevan una vida demasiado sedentaria. 

Ei doctor Robinson ha pintado una escena imaginaria del mundo 
primitivo para demostrar la influencia del baile en los destinos de los 
hombres y de los pueblos. La tribu A y la tribu B se han asociado 
para la caza del mamut, y han conseguido aislar uno de los mons- 
truos de su rebaño, acosarlo hacia un precipicio y despeñarlo. Am- 
bas tribus descienden al fondo del valle, y con sus toscos cuchi- 
llos de silex descuartizan al gigantesco cuadrúpedo, repartiéndose 
su carne con el tumulto y desorden con que una bandada de lobos 
se reparte los despojos de un borrico. Ahora, de las dos tribus, 
una de ellas, la tribu A, tiene la costumbre de solemnizar con un 
baile estas bestiales comilonas; es costumbre propia de muchos pue- 
blos primitivos, y de la que aún queda recuerdo en el bailoteo que 
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suele acompañar a toda merienda o comi- 
lona popular. La tribu B, en cambio, des- 
conoce el baile, y se limita, una vez harta, 
a contemplar las evoluciones y piruetas de 
sus aliados con esa infantil admiración del 
salvaje. Entretanto, por cualquiera de los 
innumerables indicios que en la selva sir- 
ven al salvaje de norma para su conducta, 
otra tribu, que llamaremos C, se ha entera- 
do de la orgía, y empuñando sus armas 
primitivas corre a arrebatar a los cazado- 
res los restos de la enorme pieza. Entáblase 
la lucha, y entonces se observa un hecho 
curioso: la tribu A, que estaba bailando, se 
encuentra con la agilidad y soltura suficien- 
tes para sostener el combate, en tanto que 
la tribu B, que descansaba ahita, tumbada 
en el cósped, es fácilmente pasada a cuchi- 
llo. A primera vista parece esto un contra” 
sentido, y, sin embargo, es un hecho que 
puede comprobar cualquiera que haya esta- 
do en campaña. Después de una larga mar- 
cha, al llegar al campamento, unos soldados 
bailan, cantan y bromean, mientras otros 
se acuestan en sus tiendas, buscando el re- 
poso. Si entonces hay una alarma, o un ata- 
que, los más animosos, los más activos, se- 
rán indudablemente los-primeros. 

Esto nos lleva a otro aspecto del baile, 
al baile que los griegos llamaban pírrico, o 
sea a las danzas guerreras. La influencia 
que estas danzas tuvieron en un tiempo so- 
bre la conservación de los pueblos fué in- 
mensa. Una danza guerrera, con sus ade- 
manes trágicos y sus figuras llenas de exal- 
tación, debía ser entonces lo que luego han 
sido las arengas de los generales y los himnos de los regimientos. To- 
davía hoy muchos pueblos salvajes conservan las danzas de guerra. 
¿Qué duda cabe de que en un combate de tribu con tribu ha de lle- 
var la mejor parte aquella cuyos guerreros vayan a la lucha con la 
preparación de un ejercicio fisico deliberadamente estudiado para enar- 
decer su espiritu? 

Añadamos a esto que, siempre, según el doctor Robinson, los ador- 
nos para el baile fueron los origenes de la indumentaria; que en los 
primitivos tiempos fué el baile la preparación del matrimonio, y que 
en otras muchas fases de la vida humana pintó la danza papel no 
menos saliente, y habrá que confesar que la presente coreomania no 
es sino la satisfacción de una antigua deuda de gratitud. 
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Muchas leyendas 
circularon sobre la 
vida de Degas. Su 
carácter indepen- 
diente, su profundo 
desprecio por la 
crítica, su fina iro- 
nía y sus “bouta- 
des" célebres le 
granjearon muchos 
adversarios. 

Ni aun cuando al- 
canzó celebridad y 
fué reconocido su 
magnifico talento 
perdió esa actitud 
de retraimiento. 
Sentía un horror ca- 
si enfermizo por to- 
do cuanto significa: 
ra publicidad. 

Jamás buscó eri- 
girse en maestro ni 
en pontífice de la 
juventud que le s>- 
guía. Su voz noble 
y grave cobraba 
entonaciones de 
bondad para alen- 
tarlos y darles con- 
sejos mezclados de 
una profundo admi- 
ración por Ingres, 
su dios, y por De- 
lacroix, de quien posee algunas telas maravillosas en 
las profundidades de su misterioso atelier. 

Edgardo Degas habia nacido en Paris el 19 de junio de 
1834. Nadie conservó como él ese "esprit” parisiense 
lleno de vivacidad, de originales salidas, de risueñas O 
burlonas observaciones. 

Hijo de un banquero, muy amante del arte, fué el ma- 
yor de cinco en esa familia presidida por la madre, de 
origen criollo 

Estudió en el liceo Luis el Grande, pasando luego a la 
Escuela de Derecho. Pero el estudio del código no le in- 
teresa y lo abandona por su gran vocación: el dibujo 

Algunas agua-fuertes prueban, en 1854, el cambio en 
la orientación de su carrera. Al año siguiente, trabaja 
en el taller del pintor Lamothe, discipulo sumiso de 
gres. 

Por entonces, le describen como a un joven de me- 
diana estatura, cabeza grande, frente amplia, aire des- 
pejado, ojos vivos, interrogadores, maliciosos, la nariz 
algo respingona, boca fina, semioculta en una barba re- 
ñida con la navaja. 

Inquieto y taciturno, desprecia a la gente vulgar. Es 
un joven de sociedad, ordenado y lleno de espiritualidad. 

AMí adquirió Degas su culto por Ingres, culto que re- 
sistió a sus estudios, a sus cambios de orientación artís- 
tica, a sus luchas y a su aislamiento. “¡Qué artistal”, 
decía con profundo acento, lleno de veneración. 

A veintidós años, Degas =mprende el viaje clásico a 
Ttalia. 

Recorre museos, visita igles copia las obras maes- 
tras y hace grandes compo siclones históricas, no olvi- 
dando las enseñanzas de Ingres. En Roma grabó su auto- 
rretrato, agua fuerte de factura versonalisima, pertene- 
ciente hoy a la colección Doncet. Edgard Degas encontró 


en Italia algunos condi iscípulos pintores y escultores. Co- 
noció también a Bizet, el futuro autor de “Carmen”. Trabó 
amistad, en especial, con León Bonnat y con Moreau, 
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a la entrada de la avenida Clichy, le abrió sus puertas. 
Muéstrase al principio distante, pero se siente impresio- 
nado por Manet. Escucha Degas. Observa. Se siente in- 
quieto y vacilante. Resuélvese a ser moderno sin hacer 


Retrato de Degas 
por Jacques-Émile Blanche 


este último algo 
mayor y profunda- 
mente admirado 
por los jóvenes ar- 
tistas. La “Mendiga 
romana” es una de 
las pinturzs más 
antiguas de Degas. 
Data de su tempo- 
rada en Roma y es 
su punto de partida, 
inesperado  cierta- 
mente, si le com- 
paramos con sus úl- 
timas obras. Hizo 
también una gran 
serie de dibujos so- 
bre los primitivos 
italianos, cuyo en- 
canto gustaba, al 
contacto de los cua- 
les desarrolló su 
amor, casi religioso, 
por la verdad y la 
sinceridad. 

De vuelta a Paris, 
se instaló primero 
en la calle Mada- 
me, pero no tardó 
en emigrar hacia 
Montmartre. 

El tamoso café 
Guerb sois, “rendez- 
vous” de pinto:es, 


abandono del academicismo. Siempre estaban presentes 
en su mente las palabras de Ingres: “Dibujar, pintar pri- 
mero siguiendo a los maestros, antes de abordar la Na- 
turaleza”. Siéntese conmovido ante el entusiasmo de esos 
jóvenes contertulios del café Guerbois. ¿Será académico 
o modernista? Va hacia la vida moderna, pero a su modo. 
Viaja por Inglaterra, Bélgica, Holanda, España, Estados 
Unidos y no sale de los museos. Nunca olvida a Ingres, y 
cuando en 1897 se expone la colección de pinturas y dibu- 
jos del autcr de "Apoteosis de Homero”, en el museo de 
Montauban, el primero en precipitarse a verla es Degas. 

Pero la vida modarna venció en la ejecución de su obra. 

Degas vivió siempre soltero. Una gobernanta, Zoe Clc- 
sier, estaba encargada de su cuidado. Por muchos años 
habitó un silencicso departamento, en la calle Víctor Mas- 
sé, frío y severo. Su taller estaba arriba, atestado de zapa- 
tos, vestidos de bailarinas y un gran caballo embalsamado. 
Los muros lin de hermosas obras artisticas no 
eran menos ricos que las carpetas conteniendo dibujos, 
pues Degas * era gran coleccionista y seguia dvidamente 
las ventas de cuadros. Tenía poco contacto con la gente. 
ika sin embargo, a Puvis de Chavannes, encon- 
trándose con Clemenceau y Mallarmé en casa de miss 
Cassat, su discipula 

Asistia con frecuencia a los cafés cantantes para sacar 
croquis que retocaba luego en su “atelier”, donde el 
pintor había instalado una pista semejante a las usadas 
por las escuelas de danza. En ella, repetian sus lecciones 
algunas jóvenes bailarinas que le servían de modelo. En 
1872 ejecutó su célebre cuadro: “Le Foyer de la danse”. 
Nada puede expresar la atmósfera dorada y luminosa de 
esa pequeña maravilla, el nacarado de sus blancos, la 
verdad de ese rincón donde trabajan las futuras estrellas 
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de la danza. Siguieron una serie 
de composiciones cuyo motivo prin- 
cipal lo constituian el baile y las 
bailarinas, tonanilo lecciones como 
en “La class:> de danse” o agrura- 
das en horas de descansc. 

Los criticos rezrecciaban a Degas 
observar poco la naturaleza y prefe- 
rir loz modelos. Asi pasa su serie de 
carreras de caballos. Trabajó más 
ante su caba:lo-maniquí que ante los 
verdaderos corredores de Long- 
champs. En tales condiciones, sus 
cuadros hípicos parecían frios. 

Más que pintor de la vida moder- 
na fué Degas el pastelista de las 
bailarinas. Lo mejor de su obra está en los desnudos: los 
ha representado tal como eran, sin cuidarse de ninguna 
literatura. No intenta embsllecerlos. Dibuja mujeres en 
distintos momentos del baño y de la toilette. Así nacieron: 
“Femme se coiífant”, “Femme nus s'essuyant”, “Etude de 
baigneuse”, "Femme nue vue de dos”, “Femme nue de- 
bout”, “Le bain”, “La toilette ares le bain”, etc. 

Hizo igualmente algunos paisajes netamente realistas, 
aguafuertes y litografías. 

También deban contarse entre sus más bellas obras la 
serie consagrada a lavanderas, planchadoras y modistas, 
completando a los pekins y bailarinas del principio. 

A setenta años, Degas 
tenia gran parecido con 
Verlaine, escribe Susana 
Valadon. Su boca per- 
manecía bella” y sus ojos 
de ágata estaban im- 
pregnados de ironía. Pe- 
ro su humor, siempre 
sombrio, y su difícil ca- 
rácter le hacían terrible. 
Murió el 26 de sestiem- 
bre de 1917. Arenas 
treinta personas le acom- 
dañaron al cementerio de 
Montmartre. Respondisn- 
do a sus deseos, no se 
pronunció discurso algu- 
no sobre la tumba. En su 
taller se encontraron tc- 
dos sus dibujos, cuidado- 
samente clasificados y 
listos para la venta. 

Dos o tres años antes 
de la guerra le expropia- 
ron el departamento don- 
de vivió siempre, lo que 
fué un desastre y enorme 
amargura para el pintor. 

Su edad no le permitía 
dirigir la mudanza y no 
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confiaba en nadie para esa tarea. 
Se instaló en vasto departamento 
del boulevard de Clichy. Como su 
gobernanta Zóe, vieja ya, poco sar- 
vicio podía prestarle, el octogenar:o 
se pasaba el día en el lecho o va- 
gaba por las calles de París, obsti- 
nadamente solo, para desesperación 
de sus amigos, que temían un acci- 
dente callejero. 

Su figura era imores:onante. Una 
larga barka blanba y el cabello ni- 
veo hasta los hembros, cayendo so- 
bre un descoloridc macferlán, ha- 
cian sonreír a muchos necios. Cami- 
naba así, imrávido y magnífico co- 
mo un rey Lear. Unicamente visitaba a su viejo amigo 
Bartholome. 

En la misa fúnebre celebrada en Montmartre, a su muer- 
te, media docena de asistentes se inclinaron ante el tú- 
mulo. Entre ellos estaba Forain, venido del frente con su 
un forme negro de “camoufleur”. ¡Qué mejor homenaje! 

Han pasado críticas y controversias. La obra de Degas 
es admirada hoy como merece, aun por los más celosos 
partidarios de la escuela académica. Después de años de 
lucha, el pintor de bailarinas y planchadoras puede gus- 
tar la gloria del triunfo. Si no ha revolucionado la técnica 
de la pintura cual Manet, ha llevado quizá más lejos el 
sentido de la vida moder- 
na y realizado mejor las 
aspiraciones del primero, 
cuyos deseos se veian 
frustrados por los medios. 

Degas, por su virtuosi- 
dad de colorista y su ma- 
nejo hábil de la luz, ha 
dado cuerpo a las aspi- 
raciones de esa escuela. 
Nadie ha expresado me- 
jor que él la realidad ni 
ha vencido las dificulta- 
des de iluminación que 
le conquistaron el título 
de “maestro de la con- 
traluz”. 

Su arte es demasiado 
rersonal para ser imita- 
do o igualado. Ha asjer- 
cido considerable influen- 
cia sobre las generacio- 
nes de pintores actuales, 
auienes le reconocen uno 
de los artistas más clá- 
sicos, siendo moderno, y 
le colocan entre los mús 
grandes pintores habidos 
en la segunda mitad 
del siglo XIX. 
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Asesinato del Capitán General Do 


A los setenta años 
de ocurrida la inolvi- 
dable escena, nada 
puede ser más elo- 
cuente, verdadero e 
interesante como es- 
cuchar de labios de 
la valerosa hija del 
prócer el auténtico 
relato de la trágica 
muerte del capitán 
general don Justo Jo- 
sé de Urquiza. Ella 
presenció el terrible 
acontecimiento, y sus 
palabras — por las 
que sangra aún el do. 
lorido corazón — son 
fiel trasunto de los hechos, fijados con caracteres indelebles en 
las páginas de nuestra historia. 

—Pocos días hace, durante una de las muchas tardes en que 
suelo visitar a mamá, y acostumbramos reunirnos con mis her- 
manas solteras y casadas, hube de quedarme la última en la 
grata visita, acompañándola y departiendo con ella en cariñoso 
téte-a-téte. Fué así que, rodando la conversación, espigando va- 
riados temas y evocando familiares recuerdos, surgió, a propó- 
sito de un detalle, la evocación de la tragedia. Y he aquí el 
diálogo que siguió, reproducido con toda exactitud: 

—Mamá: he visto en el “Club Entrerriano” un cuadro que 
representa el asesinato de Tata Justo. En la tela no aparecen 
sino dos mujeres, ¿quiénes son ellas? 

—Dos, exactamente. Somos Lola y yo, las únicas que en aquel 
instante acompañábamos a Tata. Mamá se encontraba fuera de 
la habitación atendiendo a Cándida, que tenía entonces pocos 
meses, en la pieza de costura que encuadra el patio frente a la 
sala y junto al zaguán que conduce al segundo patio, al cual 
da una ventana. 

Un instante de silencio, evocador sin duda de los dramáticos 
sucesos, siempre presentes... Y continúa: 

—Todo fué tan rápido, tan violento, tan deslumbrador, que 
nos sorprendió como el relampagueo de un rayo. Estábamos en 
Semana Santa, a la melancólica hora de la oración. Tata tenía 
por costumbre, a la caída de la tarde, sentarse al abrigo del co- 
rredor, frente a la puerta de la sala, para escucharnos a Lola y 
a mí, que siempre ejecutábamos a dos pianos algunos trozos de 
música clásica. La araña de cristal, resplandeciente de luces, 


o directo del capitán general 
Justo José de Urquiza. 


los asesinos al atardecer del 11 de abril 870. 
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relatado por su hija Doña Justa de Urquiza de Campos, y escrito por su nieta 
Doña Lucrecia Campos Urquiza de Travers especialmente para “Atlánuda”. 


alumbraba con sus encendidas bujías el magnífico salón, cuyo 
techo y paredes de espejos reproducían la suntuosidad de los 
muebles y la belleza de los cuadros y de las demás obras de arte. 

En uno de los sillones estaba Micaela, vestida de taffetas (de- 
talle éste que no es ocioso recordar). Tenía por entonces siete 
años, era preciosa, y no recuerdo haber visto ojos tan lindos 
como los suyos. 

En el preciso instante en que una campanada del reloj del 
mirador anunciaba las siete y media, oímos estremecidas de 
horror los gritos salvajes de las bestias humanas que rugían 
buscando su presa. La canalla, orientada y guiada por el princi- 
pal asesino, invadió los jardines y penetró en el palacio dispa- 
rando sus armas y gritando: “¡Muera Urquiza!” Así aparecie- 
ron, brutales y alevosos, los que venían a ejecutar la orden de 
Ricardo López Jordán, quien no se atrevió a presentarse delante 
de su protector y padrino. Tuvo miedo de presenciar la ejecu- 
ción de su meditado crimen, y, detenido por la grandiosidad de 
la figura genial de Urquiza, sus pies se inmovilizaron en la ga- 
lería de fuera... 

Al oír los aullidos de la jauría, Tata nos dijo: “¡Ahí vienen a 
matarme!”, y corrió a su dormitorio en procura de un arma para 
defenderse. Nosotras le seguimos, rodeándolo, pasando por la 
puerta interior. Los miserables, al enfrentarse con Tata, se de- 
tuvieron y bajaron las escopetas, asustados de su propia enormi- 
dad. Pero escuchamos una voz que les gritó: “¡No sean cobar- 
des! ¡Adelante!” Y sonó la primera descarga. Todos habían apun- 
tado contra mi padre, y no alcanzo a comprender cómo no nos 
hirieron. Lola tenía un arma, y usó todas las balas. Yo agarré 
una almohada cuadrada de la cama y se la tiré a la cara a uno de 
los bandidos que me estaba haciendo puntería. El forajido se 
tambaleó, dió con la cabeza en la pared y se cayó al suelo. Hubo 
algunos heridos, pero nunca supimos si fué por obra del arma 
de Tata o de Lola, o si ellos mismos, durante la confusión y el 
desorden, se balearon entre sí. 

El proyectil que le ocasionó la muerte a Tata fué el que re- 
cibió debajo del ojo izquierdo. Se desplomó bañado en sangre, 
Lola cayó junto a él, y en el primer momento creí que estuviera 
herida de muerte a causa de la sangre de Tata derramada sobre 
ella. Uno de los salvajes se acercó a Lola para ultimarla, y yo 
sólo acerté a suplicar: “¡No maten a mi hermana!” Entretanto 
no cesaban los disparos. Fué entonces que Nico Coronel, muy de 
acuerdo con su manera de ser, se acercó con una daga y la hun- 
dió repetidas veces en el corazón de Tata, que yacía en brazos 
de Lola. En seguida acercó la daga, tinta en sangre, a mi cuello, 
para degollarme. Otro asesino, llamado Luengo, lo apartó brus- 
camente diciéndole: “Mujeres, no. Busquemos a los varones”. 
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Justo José de Urquiza 


Nuestros blancos vestidos estaban empapados 
con la roja sangre que manaba el cadáver. Fué 
entonces cuando llegó mamá. 

Pero lo urgente era salvar a mis hermanos, to- 
dos ellos de corta edad. Fuí rápidamente en su 
busca. Apagamos todas las luces para entorpe- 
cer y despistar a los asesinos, que andaban en- 
loquecidos de- aquí para allá buscando nuevas 
víctimas. 

San José, como tú sabes, tiene dos miradores. 
En aquellos días, uno de ellos no estaba termi- 
nado, y le faltaba, entre otras cosas, la escalera. - 


Se me ocurrió aprovechar una escalera de mano = As mE E” E A we ar 
que utilizaban los albañiles y que estaba en una Es UERTE DEL 6.0" JUSTO J.DE URQUIZA Am o x 
» > 


pieza en construcción. La coloqué como pude, lle- con su palacio de S' Jost.onila eng! pt troz G A 
vé arriba uno a uno a mis hermanos, tanto varo- A - > _ 

nes como mujeres, y los dejé acompañados de las 

mucamas. Inmediatamente retiré la pesada es- Estampa de la época, que reproduce el momento del asesinato. Quien sostiene 
calera, y ya sea por la precipitación o porque el al general es su hija Lola, y la que arroja una almohada a uno de los atacantes 
peso que llevaba era superior a mis fuerzas, el es doña Justa de Urquiza de Cumpos, autora de este relato. 


caso es que se desplomó sobre mi cuerpo, hi- 
riéndome en el pecho... Aún conservo la cicatriz. Pero logré mi propósito y ningu- 
no sospechó el escondite. 

Como dije, todas estas maniobras las hacía a oscuras. 

A todo esto, faltaba Micaela. Asustada por los tiros, los gritos y el desorden, se 
había escondido debajo del piano de cola. Y allí estaba quietita y horrorizada, cuan- 
do uno de los asesinos, en medio de la oscuridad, entró al salón, con la espada des- 
envainada, buscando alguna inocente presa. Con el arma rozó la pollera de seda de 
mi hermanita, a quien se le escapó un débil grito. El bandido quiso echarle mano, 
pero rápidamente se le perdió, escondida debajo del sofá. Insistió el otro en su bús- 
queda, orientado por el frou-frou del vestido de seda, cuando nuevos estampidos, 
los quejidos de los asesinos moribundos y los alaridos de los demás salvaron la si- 
tuación de la pobrecita, que ahí se quedó inmóvil, como paralizada de emoción. 

Toda aquella noche la pasamos mamá, Lola y yo a merced de los asesinos, amena- 
zadas de muerte continuamente. En la misma alcoba donde lo mataron velamos a 
Tata. El suelo aparecía ensangrentado y muchos balazos perforaban las paredes. 

La Virgen Dolorosa, vestida de terciopelo negro, hacía cabecera en medio de dos 
candelabros. En la Santa Imagen reposaba nuestro credo, y ante ella oramos con fe. 

Pero a cada instante oíamos a los bandidos que discutían entre ellos nuestra vida 
o muerte, y los veíamos reunidos en el patio, alumbrados tan sólo por los rayos de 
la luna. Así pasó aquella noche de espanto y de terror... 

A la madrugada nuestros verdugos percibieron polvareda en dirección al camino 
de Concepción del Uruguay. Sospecharon que pudiera ser el ejército, pues veían en 
primer término una larga fila de jinetes que avanzaban velozmente, y huyeron sin 
perder tiempo, abandonando a sus compañeros moribundos. 


E 


- 


(Concluye en la página 67) Silla ocupada por Urquiza cuendo vió ilegar a los forajidos. 
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y entrada principal del magnífico Palacio 
, propiedad y residencia del general Urquiza. 


El do-mitorio donde lo asesinaron al 
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Ramón J. Cár- El doctor Cárcano, ministro de 31 años. El político cordobés es 
cano a la edad Justicia de su provincia, Cór- director de la repartición de Co- 
PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: de 12 años. doba, a los 25 años de edad. rreos y Telégrafos de la Nación. 


Dr. Hamón J. Lárcano 


mático e dif ná i- Durante la visita del Presidente Agustín P. Justo al Brasil, y en 
y junto al actual can presencia del Presidente Vargas, el doctor Cárcano asiste a la 
ller del Brasil, doctor Aranha. firma de los tratados que gestionó como representante argentino. 


Un almuerzo ofrecido por el embajador Cárcano en En Río con el doctor Leve- 
obsequio del profesor Madariaga. Figuran, además, ne, después de una confe- 
representantes sudamericanos y escritores brasileños. rencia dada por este último. 


peruano Ba: 
trega la Gran Cruz 
en del Sol (1939). 


De bastón y ga- En una galería fotográfica de la  ciu- Decano de A Í j 

( = g z z gronomía P tic eárrede 
lera, como se dad de Córdoba, don Ramón posa con su y Veterinaria y en bird yor pal a 
usaban en 1909. hijo Miguel Angel. Corre el año 1913. Palermo. (Año 1920). tuada en la iglesia de San Roque, 1928. 


el ministro de Guerra, general Justo, las ma- Río junto al académico Ro E ) c nds a 
niobras realizadas en Potre:o de Garay drigo Octavio. Se 


10 Gobernador ds Córdoba (1927), presencia ccn 11 Hombre de letras, posa e gr e Río, Su apoyo a la 
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arte de embalsamar 


Por ENRIQUE PEREZ MARILUZ 


Una casa de comercio fundada en 
1873 bien puede ser para una ciu- 
dad como Buenos Aires un viejo co- 
mercio o, si preferís, un comercio con 
historia. Porque historia es haber 
visto cosas. El lapso es lo de me- 
nos. Lo que en culturas antiguas se 
desenvuelve en siglos, en estos paí- 
ses de aluvión puede ser la obra de 
unos pocos meses. Y desde 1873 
aquí han pasado cosas. Pero para el 
comercio de que nos ocuparemos ha 
ocurrido algo quizás más importante 
que el discurso del tiempo: su deten- 
ción. 

El tiempo, en efecto, se ha de- 
tenido allí, inmovilizando las cosas 
animadas, dotándolas de hieratismo, 
aue es la única manera que tienen 
hombres y cosas de llegar hasta nos- 
otros desde el fondo de los tiem- 
pos. 

Pero vayamos de una vez al asun- 
to, que, de seguir en este tren, lo es- 
crito sabrá más a charada que a de- 
seo de informar a los lectores sobre 
una de esas curiosidades llenas de sugestión que tienen todas las 
ciudades. 

Se trata del oficio de embalsamador de animales. Ahora se dice 
taxidermista, helenismo que con su tufillo pedante parece dar nueva 
jerarquía a la secular profesión. Hay en Buenos Aires un comercio 
que se dedica a este arte tan antiguo como la historia y tan vilipen- 
diado por la Cábala y por Pitágoras y demás filósofos esotéricos, que 
creían que el cuerpo animal no debía ser violado jamás por manos 
humanas. Cuando los embalsamadores egipcios iniciaban su tarea y 
extraían por la nariz el cerebro del faraón eran apedreados, simbóli- 
camente, se entiende, por los parientes y amigos del difunto que pre- 
senciaban la operación. 

Hace sesenta y seis años fundó esta casa don Jorge Hilzinger, un 
alsaciano que llevaba apenas unos meses en Buenos Aires. En vez del 
clásico hatillo del immigrante, traía un reciente diploma de natura- 
lista extendido por una universidad alemana. Apenas llegado a estas 
tierras, hizo lo que todo recién venido: trabar relación con los de su 
oficio. ¿Y a quién sino a Burmeister, el inmenso naturalista alemán, 
podía dirigirse el joven sabio alsaciano, que no sabía de nuestra 
lengua otra cosa sino que era hija de la latina, ese idioma endia- 
blado y hermoso, cuyos secretos había aprendido a su paso por Hei- 
delberg y Bonn? Burmeister, que ya entonces dirigía el Museo de 
Ciencias Naturales, le llevó a su lado y le abrió su confianza. Quería 
tenerlo a su lado para proseguir sus investigaciones sobre la paleon- 
tología argentina; pero el joven Hilzinger, que ya tenía sobre sus 
hombros la responsabilidad de una familia, no podía sacrificar a ésta 
en aras de la ciencia. Y encontró la manera de conciliar estas dos 
cosas irreconciliables fundando una casa de comercio que se dedi- 
caría a embalsamar las distintas especies zoológicas existentes en el 
Río de la Plata. 

Y así nació, en 1873, ja casa Hilzinger, hoy conocida de todos los 
naturalistas por las preparaciones de animales embalsamados. Como 
ocurre con otros tipos de profesiones, otrora tan lucrativas, esta de 
taxidermista está en crisis y limitada solamente al aprovisionamiento 
de escuelas y museos. Hace veinte o treinta años el embalsamador 
no descansaba porque entonces existía la costumbre de tener en las 
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El taller del taxidermista Sr, Hilzinger. 


casas momias de animales de las 
más raras especies, cuando no de las 
más corrientes, como ese lorito o la 
“Catita” que al morir perduraba, 
estática e inanimada, en su jaula de 
latón o en la rama seca de un árbo:. 

Era la moda de entonces. Iba uno 
de visita a una casa de familia, y 
en el vestíbulo o en la sala de sillas 
tapizadas y enfundadas de blanco se 
encontraba un pajarraco en una rama 
o un perrito en una plataforma, muy 
tiesos, con una inmovilidad de siglos, 
pero con una vida extraordinaria en 
su actitud. ¿Esas fundas estaban 
ellí para que no ensuciaran los mue- 
bles el ave o el perrito?... Aquella 
moda pasó, como pasaron tantas mo- 
das coetáneas: el jopo, los bigotes a 
la Palacios — y las bigoteras que 
eran su consecuencia natural, — las 
enaguas almidonadas y aquellas de- 
liciosas pecheras con muchos enca- 
jes y puntillas que parecian una es- 
tilización de la chorrera dieciochesca. 

La clientela de la casa Hilzinger 
está hoy formada casi exclusivamente por los museos y colegios que 
deben ir formando sus pequeñas colecciones para ilustración de los 
párvulos. Sólo muy de tanto en tanto llega al comercio alguna vieje- 
cita compungida que quiere conservar después de muerto a Micifuz o 
algún canarito que deleitaba su vejez achacosa y a quien ella no 
pensaba sobrevivir. 

Dentro de la casa del naturalista se respira un aire recogido, mezcla 
de anfiteatro de universidad y de taller de alquimista medioeval. Por 
obra y gracia del arte del taxidermista los animales mantienen un 
simulacro de vida, guardando las mismas actitudes que cuando esta- 
ban en la selva. El tigre, con sus fauces abiertas y el paso cauteloso 
de quien se dirige a la presa, ha contenido su aliento y así se ha 
quedado para siempre, inmóvil cual la piedra indiferente”. Verdadera 
arca de Noé, las bestias de la Creación se confunden en el taller de 
Hilzinger, y las especies más opuestas comparten los mismos estantes 
y vitrinas. Perros y gatos se miran sin rencor mientras desde lo alto 
de una rama la cotorra verde chillón recuerda los versos de Valle 
Inclán: 


Feminista que disparata 

en la copa del calamac, 
bajo su pata 

las ramas secas hacen crac. 


Por entre esa fauna disparatada deambula todo el santo dia “Toby”, 
que en cuanto se queda quieto un segundo el visitante lo confunde 
con alguno de los tantos animales embalsamados de la trastienda, incu- 
riéndose en el mismo risueño error en que caen los turistas que por 
primera vez acuden al Museo Grevin, de Paris: es frecuente ver en 
aquel museo de cera que un guardián es tomado por un muñeco 
más o que uno de éstos es de pronto interrogado por un visitante 
que lo cree guardián. El perrito se siente valiente delante de tantas 
fieras inertes. Y uno se siente tentado a jugarle un dia una mala 
pasada a "Toby": llevarlo al Jardin Zoológico y soltarlo frente al dor- 
mido león para ver cómo se comporto y qué hace cuando compruebe 
que la fiera no está rellena de estopa. 
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Jorge Lavalle Cobo y su esposa, 
Teresa Uriburu Quintana. 


A LA ENTRADA 


¡Quitasoles remendados 

Abiertos en los caminos, 

Sobre los sables dorados 
De los chinos! 


Tarde de ocaso rosada: 

La feria. Un circo de lona. 

Cobra en la puerta la entrada 
Una Pepona. 


La Pepona con mitones, 

Moño y rizos de canela, 

Y el talle con alusiones 
De vihuela. 


Bárbaras bolas doradas 

Cuelgan por el cielo raso, 

Y evocan las carcajadas 
Del payaso. 


La chusma negra y pelona, 

En torno se arremolina 

Atisbando a la Pepona 
Sibilina. 


El mono, sobre el tinglado, 


Mima al gato un gesto astuto. 


Y lanza el gato, erizado, 
Su exabruto. 


¡Tarde! Rojas sinfonías 
En el remoto horizonte, 
Azules las lejanías 

Sin un monte. 


El agrio y desvencijado 

Organillo, se atropella: 

Golfo viejo enamorado 
De una estrella. 


La nota verde rabiosa 

De la cotorra, asesina 

Sobre el escarlata y roso 
De la cortina. 


Un cuento maravilloso 

Evoca el circo de lona, 

Con la lucha del Coloso 
Y la leona. 


Y el vuelo de sus banderas 

En la azulada neblina, 

Se tiende por mis quimeras 
De cannavina. 


¡Gran parasol remendado, 

Pobre Caballero Andante 

Con el escudo dorado 
Del Atlante! 


LA PISTA 


Rien dos gitanas, 
Caras africanas, 

Dos verdes manzanas 
De oriental jardín. 
Luces de claveles, 
Flecos, arambeles, 
Hablar por babeles 

Y no tener fin. 


Amores y toros, 
Recuerdos de moros, 
Y más lejos coros 


circo de lona 


Por RAMON DEL VALLE INCLAN 


Del centauro azul... 
Las voces remotas 
De míticas flotas, 

Y las chirigotas 

Del griego gandul. 


Ancha la corriente, 
Romana la puente, 
Cenceña la gente, 
Las sombras de añil. 
Ruge la leona 

Y el tambor pregona 
Del circo de lona 

El drama gentil. 


En marea serena 

La grada se llena, 
Revierte la arena 
Sedes de calor. 

De olor de catinga 
El aire se pringa 

Y el Diabio respinga, 
Le gusta ese olor. 


Saluda en la pista 
El famoso artista 
Hercole-Barrista: 
Medalla de Siam. 
¡Ya sale la blonda 
Enriqueta, oronda, 


Google 


Del cante andaluz. 
Fechona y redonda, 
Bailando el can-can! 


Bate su estribillo 

E: viejo organillo, 

Y es un tabardillo 
Con aquel resol. 

El negro lanudo 

De gesto hocicudo 
Sopla en el embudo 
Y arranca un bemo). 


Y al mono le crranca 
Un grito, la blanca 
Pechuga, y el anca 
Da yegua real. 

El oso asturiano, 
Siempre en aldeano, 
Se mira la mano, 

Se rasca el frontal. 


Y el pelado cuello 
Estira el camello, 

Con largo resue:lo 

Que termina en U. 

Lo enarca y lo apura, 
Lo exprime y lo cugura, 
Toda la figura 

Es un Gurugú. 


La Pepona al mono 
Grita, sube el tono; 

Por mayor encono 

Le habla en catalán. 

Y bajo la silia 

El otro se humilla, 

Que esto fué en Castilla 
Tiempos que aun están. 


Y siguen azares 

De los estelares 
Juegos malabares 

Que ama el japonés. 
Y con el restalio 

Da la fusta, el callo 

Se oyó, de un caballo 
Que vino después. 


A! fin sale al coso 

El meno vicioso, 

Que se hace el gracioso 
Y no lo hace mal. 

Puja de anarquista 

el gran fumista, 
Exhibicionista 
Internacional. 


Y viene el cu 
Patitas de Araña, 
Estrella en España 
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Y, nota moderna, 
Pegado a su pierna 
Rasca la cuaderna 
Negro Micifuz. 


El viejo payaso, 

Sloria en el ocaso, 
Sale haciendo el paso 
Seguido de un can: 

Se rasca el cogote 
Fingiéndose el zote, 

Y pega un gran bote 
Que acaba en flin-flan. 


¡Saltos atrevidos 

De cuerpos fornidos, 
Alegres bramidos 
Cuando es el vencer! 
¡Trapecios volantes, 
Vuelos arrogantes, 
lmas expectantes, 
Volver a nacer!... 


Luz en la taquilla, 
Cuentan calderilla 

En la ventanilla 
Manos de hospital. 
Ibase el enjambre, 

Y dió en el alambre 
La sombra del hambre 
Un salto mortal. 


LOS BASTIDORES 


Candileja de bencina, 

Lloroso cabo de vela, 

Sombra que se encalabrina 
Por la tela. 


Silla que se desbarata, 
Mesa que se escachifolla, 
Jaleo, risa, bravata 

Y bambolla. 


Las mamparas claudicantes 
Las siluetas transparentan, 
Y las risas maleantes 

Lo comentan. 


El payaso ante el espejo 

Sa despunta con cerote, 

Y se arranca el entrecejo 
De pelote. 


A su lado una mczuela, 
Luciendo el roto zancajo, 
Recose la lentejuela 

De un pingajo. 


Vestida una saya rota, 

Tira la blonda Enriqueta 

Al domador, de la bota 
Que le aprieta. 


Riñas, sordas libaciones, 

Lamen los platos los perros, 

Se esperezan los leones 
Tras los hierros. 


Los cofres con cantoneras 
De metal, hablan de trenes, 
Estaciones y galeras 

Con vaivenes. 


¡Circos! ¡Cantos olvidados 

De fabulosas edades! 

¡Bárbaros versos dorados 
De Alcibiades! 
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Sonoko Takehara, oriental y europea 


por ZULMA NUÑEZ 


del Japón en la Argentina. de 
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nta el Pasado que busca la 


studié en Viena, la capi- 
la música, con muy 


mi 
misma y transitando a los 
grandes astros de la composi- 
ción y del piano, mediante e: 
inuado, la educa- 
ción crítica del oido y un cons- 
tante esfuerzo por convenc 
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encuentros profundos y expresivos de ese idioma del co- 
oma del alma, o de ese otro idioma de la naturaleza 
una intensa vida que no es ajena a la vida humana, 
lementa, 


todos los momentos. Me gusta Beethoven, 
>, cantando las minu s del sentimiento, el 
e, la duda, el dolor, ación y la alegría más 


a más amal pin, amoroso, todo cora- 


y m 


un niño; 
la expr 


el 


a 


ita e intensa, mujer. 
que a Sonoko Takehara se 
palacio de Hirohito, 


n 3 


Pero la vida palaciega no le im- 


de las 


Aparte de todo ello, la oriental 


la página 56) 


Original from” 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


53 + ABRIL, 1940 


Ernesto Hueyc y su esposa, 
usana lópez. 


Juliy A. Roca. 


En la estancia “La Paz” 


de Julio A. Roca, en Ascochinga 


Otilia Justo Bernal de 
T 


Sánchez 


errero y sus hijos. 


ho a 


Exequias del El Presidente de la República, Dr. de la Plaza, y sus ministros, en la exhibición efectuada 
vicaalmirante en la Sociedad Rural de los caballos adquiridos por el Jockey Club para la remonta del 
Onofre  Betbe- ejército. Lo acompañan altas autoridades de la administración y jefes de nuestro ejército. 


der, que falle- 
ció en los Esta- 
dos Unidos, El 


de la Recoleta. 


Jueves 1% de abril de 1915. — Mar del Plata. Queda constituído el Club de Pesca; se 
elige como presidente a José A. Ayerza. 


Viernes 2. — Llegan en el Mafalda: Fernando Saguier y familia, Samuel Ortiz Basual- 
Sr. Aarón Ancho- lo, Jcaquina Oroño de Salas y familia, Gabino Salas Oroño, Carlos M. de Alvear y familia 
rena, visto a través = ar E q 
del lápiz de Olive- y Aorón Anchorena, 
lla, ha regresado : 


1 1 Se bendice el enlace de la señorita Sara M. Bravo con Alfredo Casalins. 
al país después 


de larga ausencia. Sábado 3. — Es pedida la mano de la señorita Mercedes Varela Castex para Conrado 
Caraballo. 
Domingo 4. — Mar del Plata: Se disputan premios en el Figeon Club y en el Golf. 


La señora María Luisa Quintana de Rodríguez Larreta y su hija Susana sufren un accidente 
automovilístico que felizmente no tiene graves consecuencias. 


Lunes 5. — Se bendice el enlace de la señorita María 
Lola de la Fuente con Adolfo Esquivel. 


Martes 6. — Con motivo de su próximo enlace, Inés Gon- 
zález Guerrico recibe a sus relaciones a la hora del té. 


Miércoles 7. — Los amigos de Carlos Sastre le ofrecen 
una comida con motivo de su próximo enlace. 


Jueves 8. — Para Córdoba Guillermo Udaondo, que in- 
tervendrá en algunos asuntos políticos de esa provincia. 
* Queda concertado el enlace de la señorita Raquel Mo- 
reno con Ezequiel Real de Azúa. 
* En el teatro Coliseo se realiza un homenaje al rey de los 
belgas, Alberto I. El cuerpo diplomático asiste en pleno y hace 
uso de la palabra el Dr. Francisco A. Barrotaveña. 


Viernes 9. — Queda concertado el enlace de la seño- 
rita Amelia Carranza con Roberto Cano Requena. 
* En Nuestra Señora del Carmen se consagra la boda Gon- 
zá.ez Guerrico-Sastre. 


Sábado 10. — Queda concertado el enlace de la seño- 
rita María Luisa Hasperg con el conde Von Donhoff, secretario 
de la legación de Alemania. 

* Sa bendice el enlace de la señorita Mercedes Ruiz Rivas 
con Alfredo B. Lapuente. 

* Ricardo Senillosa ofrece un té en el Plaza Hotel. 

* San Isidro: Resultan muy interesantes los concursos de golÍ. 
En el Mixed Foursomes ocupan el primer puesto Angélica Ocam- 
po y el señor Aguirre, y el segundo Emilia Agote y el señor 
Elortondo. 

Lunes 12. — Queda concertado el enlace de la señori- 
ta Blanca Marcó del Pont con Pablo del Pino. 


El 8 de este mes se efectuó un acto de ho- En Nuestra Señora del Carmen se 
| menaje al rey Alberto 19% en el que habló consagró el día 9 la boda Gonzá- 
| el Dr. Franci A. Barrostaveña. lez Guerrico-Sastre. 


1 urna en que se guardan los f ag 1 > 2, jac rado el . j 
rasladada el día 16, en tren esp > 1dY ARPA pos. e 1 (0 PE PRO Yoo Aa |] Vi nad a del ejército. 


cortejo se diri- - 
ge desda la ( ' 
Dársena Norte | e 

al cementerio 
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Acto en celebración del centenario del Dr. Vicente Fidel López realizado en el Colagio A la der.: La 
Nacional (Sur) y en el que usó de la palabra el Dr. Mariano de Vedia y Mitre. En circulo, temporada tea- 
el Dr. Vicente Fidel López, cuyo natalicio fué recordado. tral muestra al- 
to nival artísti- 
co con “Ata- 
hualpa”* de Ni- 
2 colás Granada, 
que  represan- 
a N O S tan Camila Quí- 
$... toga y Elías 
Alippi. 


Martes 13. — Llega el ministro del Brasil doctor Luis Martínez de Souza Dantas. 

* En una tentativa que alcanza el éxito Eduardo Bradley, el conocido piloto, y el teniente 

Angel M. Zuloaga, baten el record sudamericano de altura — categoría esféricos — eleván- 
dose a 7.000 metros. 


Miércoles 14. — Se bendice el enlace de la señorita May Nelson con el doctor Luis D. Guillermo 
Udaondo, que 


O'Farrell. e , . por asuntos p: 
* Queda concertado el enlace de la señorita María Ester Lamarque con Ricardo Moreno. líticos partió 
Se realizan diversos actos con motivo del centenario del natalicio del publicista Vicente para Córdoba 


A a + PA : » A i ; 1 dí h 
Fidel López. El más importante tiene lugar en el Colegio Nacional Sur. e1:dla;B 


Jueves 15. — Se efectúa el enlace civil de la señorita Isabel Virginia Delacroix con el 

doctor Luis Augusto Galli. 

* Para Estados Unidos, Raúl Zamboni. 

* Festejando su cumpleaños Celina Raybaud Roca reune a 
sus amigas. 

* En la Sociedad Rural se efectúa la exhibición de caballos 
que ha adquirido el Jockey Club con destino a la remonta de 
nuestro ejército. El doctor Victorino de la Plaza y sus ministros 
preside el acto. 


Viernes 16. — Fara Paraguay Pedro Saguier y sus hijas 
Ester y Susana. 
* Se trasladan a la ciudad de La Plata los restos del ge- 
neral Hornos. 


Jueves 15. — Se efectúa el enlace civil de la señorita 
Adela Villegas, viuda de Piñero Pacheco, con el doctor José 
A. Podestá. 

* El ministro de Agricultura ofrece un almuerzo en obsequio 
del capitán de navio Beascochea. 


Domingo 18. — Carlos Unzué ofrece un paseo a bordo 
de su yate “Sirena” a un grupo de sus relaciones. 


Lunes 19. — Se bendice en la iglesia de San Nicolás : E £ 
el enlace de la señorita Laura Amelia Carranza con Roberto ]. . o ¡pe Z ; . - mn 
Cano, siendo padrinos la señora Isabel Requena de Cano y E . a ES TTD cet mu 
Angel Carranza Mármol. $ : dez 13 48 Mrs 
* ¡Los amigos del ingeniero Eduardo Huergo le ofrecen una pr y i 10741 
comida con motivo de su designación de presidente del Centro 
Nacional de Ingenieros. 


Miércoles 21. — Fallece la señora Jovita Pombo de Gó- 

mez, dama vastamente vinculada a nuestra sociedad. 
* El Encargado de Negocios de Venezuela, Gustavo Schatt- 
main, hace entrega al señor Manuel T. Fernández del diploma 


(Concluye en la página 63) Los conocidos artistas Angelina Pa- El día 13, Eduardo Bradley y Angel M. Zu- 
gano y Francisco Ducasse, que con- loaga batieron el record de altura (7.0! 
trajeron enlace en estos días. con el esférico “Eduardo Newbery 
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se Olvida de que lo es. Si el barco 
la trae vestida con un perfecto tai- 
lleur parisién, confeccionado en la 
rue de la Puix, a la hora del té, so- 
bre todo cuando reciba a sus compa- 
triotas en su hospedaje ciudadano 
de Buenos Aires, la bella flor de To- 
kio sabrá vestir su lindo kimono. Hay 
en sus maletas uno adamascado, co- 
mo la piel de Sonoko, que constitu- 
ye la última moda en la materia. 

—Pero, ¿es que hay una moda del 
"kimono? 

Se lo preguntamos a la gran artis- 
ta, quien nos hace toda una historia 
al respecto: 

—El kimono sigue conservando en- 
re las japonesas su viejo prestigio. 
Aunque las modas europeas se han 
difundido entre nosotras, por lo prác- 
ticas y porque, dicho sea de paso, 
las mujeres somos siempre novele- 
ras, sea cual sea la latitud terres- 
tre en que hayamos nacido, nuestro 
traje tradicional sigue siendo la pren- 
da predilecta de las mujeres del im- 
perio, de las jóvenes y de las que 
no lo son. Por otra parte, éstos tam- 
bién varían, de acuerdo a los capri- 
chos de la moda, si bien no en su 
línea, que sigue siempre el estilo 
clásico, por lo menos en sus colo- 
res, bordados y detalles. 

Pero las japonesas han adoptado, 
también, el mínimo y no obstante 
decorativo traje de deporte, puesto 
que la afición al mismo se ha difun- 
lido tanto entre ellas que van de- 
jando, poco a poco, la costumbre de 
circunscribir sus actividades exclusi- 
vamente a la vida hogareña, para 
dedicarse a otras más dinámicas, que 
reclaman, como primera medida, la 
simplificación del indumento. 

Deportista es, también, la joven 
música que tiene las preferencias de 


SONOKO TAKEHARA 


(Conclusión de la página 52) 


Hirohito y de tantos públicos euro- 
peos, pues según refiere ella misma: 

—Siempre busqué en la actividad 
deportiva una forma de conservar la 
salud y el optimismo. La agilidad 
mental y física, la elasticidad de los 
movimientos, tan importantes en una 
mujer joven y que, por lo general, 
no es ni mucho menos una preocupa- 
ción para todas, como debiera ser. 

Practicaba el tenis, el más femeni- 
no de los deportes. Pero... 


NOTICIARIO 


Luis Enrique Aza- 
rola Gil, autor de 
“Veinte linajes del 
siglo XVII”, “La 
epopeya de Ma- 
nuel Lobo”, "Los 
San Martín en la 
Banda Oriental”, y 
“Los orígenes de 
Montevideo", ha 
publicado "La 
amante amarga”, 
novela editada 
por “La Facultad”. 


La Institución Cultural Española ha 
hecho una edición facsimilar de los 
“Estatutos y Ordenanzas de la Ciudad 
de la Santísima Trinidad Puerto de San- 


ta María de Buenos Aires” (1695), que 
"constituye — así expresan las prelimi- 
nares palabras da la obra — un home- 


naje a la obra restauradora de la Comi- 
sión Nacional de Museos y de Monumen- 
tos y Lugares Históricos y a la recons- 
trucción objetiva del pasado que los his- 
toriadores argentinos vienen realizando”. 
Completan el notable trabajo una sínte- 
sis biográfica del doctor don Alonso de 
Solórzano y Velasco y “Notas” de va- 
lor documental. 


—Lo abandoné, por creer que per- 
judicaba mis manos. Y las necesito 
para el piano. Luego me dí al skí. 
Una actividad nueva para mí, pero 
muy de mi agrado. Ya puedo com- 
petir como esquiadora con algunos 
deportistas de mi país... y hay 
quien asegura que no lo hago mal. 

Imaginen los lectores qué distancia 
existe entre el traje varonil, pero ex- 
quisiiamente elegante cuando lo lle- 
va una mujer como Sonoko, y el ki- 


LITERARIO 


“Viagem á regiáo do 
Polo Norte” y ''Te- 
rra do Foco”, por 
Claudio de Souza. En 
ediciones  prestigia- 
das por el Pen Club 
del Brasil acaban de 
aparecer dos libros 
de viaje que firma 
Claudio de Souza: 
“Terra do Foco" y 
"Viagem á regiáo 
do Polo Norte”. El 
primero lleva como 
subtítulo ''Impres- 
só2s de viagem á regiáo do Polo Sud” 
y la segunda es una novela de la mis- 
ma tendencia, en la que el autor enca- 
ra el viaja con ánimo descriptivo al 
margen de la urdimbre creada por los 
personajes y dentro de las posibilidades 
del género. El señor de Souza, que per- 
tenece a la Academia Brasileira, ha pu- 
blicado estos dos volúmenes en Río de 
Janeiro. 


La "Editorial Cultura”, que dirige en 

Santiago da Chile el escritor J. E. Bu- 

cheli, nos ha enviado la séptima entre- 

ga del “Almanaque Astrológico America- 
no”, para el corriente año. 


mono clásico. Sin embargo, nuestra 
artista sabe demostrar que los dos 
le quedan bien y en ella se puede 
condensar una particularidad común 
a todas las mujeres de su raza, que 
todavía visten kimono para el té y 
para las visitas, dos costumbres 
pura esencia japonesa, ejercida p: 
los japoneses con todos los detal! 
de un rito. 

Este a manera de desdoblamiento 
de que se hace cómplice una bonita 
prenda de vestir, indica que el Japón 
en algunos de sus aspectos se occi- 
dentaliza poco a poco. 

—Por algo — dice la bella pianis- 
ta — las mujeres han ingresado en 
gran número a las universidades 
hasta estudian profesiones libera 
cosa que años atrás ni siquiera 
aceptaba como posible por nue 
sociedad. La misma difusión del 
en el ambiente AE, 
una prueba de ello, y la mod 
general, lo corrobora. Es que de m 
do es uno solo cuando se trata 
buscar motivos de comodidad y 
alegría. 

Conceptos menos triviales que es- 
tos que se refieren a la indumentaria 
y a las costumbres tienen en la 
ponesa Sonoko una expresiva intér- 
prete. Habla, por ejemplo, del ma- 
trimonio: 

-¿Oriente? ¿Occidente? 

—En este asunto, no hay más que 
posiciones humanas: se obedece al 
corazón o se obedece a la inteligen- 
cia. Las leyes debieran ser universa- 
les e interpretar lo uno y lo otro. Par- 
ticularmente, y aunque se me juzgue 
cursi, prefiero el corazón... 


Y ella, que tal vez refugia una 
imagen amada en sus ojos oblicuos, 
sonríe, sonrie intensamente... 
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La Perfumería Guerlain en 1828 


LO QUE ES UN INSTITUTO DE BELLEZA EN PARIS 


ué en 1828 que Pierre Frangois Pascal Guerlain estableció Winterhalter inmortalizó el lujo y la elegancia. Fué para la Emperatriz Eu- 
un negocio de perfumería en la calle de Rivoli. Muy pronto genia de Montijo que creó el agua de Colonia Imperial, que desde la des- 
los perfumes de Guerlain adquieren gran renombre gracias a aparición de la soberana de los franceses ha sido conocida y de la prefe- 


9) 


de su calidad, viendose en la necesidad de construir una fábri- rencia de lo más refinado del mundo. 

ÉN ca anexa, que levanta próxima a la plaza de l'Etoile. Ñ 

k ES Es a la admirable continuidad en la dirección, y al esfuerzo personal de 
( AL y, En 1844 traslada su negocio a la Rue de la Paix, los Guerlain que debe esta Casa su renombre mundial y su repu- 
UE: q 


ye 22% 0, donde permariece ochenta años. Allí los “pa- tación siempre creciente, de distinción y buen gusto. Todavía 

y ETA risiens” de entonces encuentran en la casa hoy, los descendientes del fundador persisten en el esfuerzo 

Guerlain los productos que hicieron furor en esa época y familiar. El esmero que ellos perscnalmente ponen en la ven- 

que aun están en boga. ta de sus especialidades, en los establecimientos que po- 

seen en la avenida de “les Champs-Elysées” o en la pla- 
ce Vendóme, hace que algunas veces, de una indica- 
ción surgida en el transcurso de la conversación con 
un cliente, nazca una nueva idea. 


A] comienzo del Segundo Imperio, Guerlain es el pro- 
veedor de la Emperatriz y su brillante Corte, donde 


L'Heure Bleu, Mitsouko, Shalimar, Liu, Vol de Nuit, for- 
man la brillante constelación que coronan el lujoso 
Coque D'Or, donde la originalidad y el clasicismo re- 
velan el espiritu creador de esta antigua Casa. 


Una mezcla armoniosa de tradición y refinamiento, in- 

dujo a Guerlain, a fundar un Instituto de Belleza que lle- 
vara el inconfundible sello de su personalidad. Después 
de tres años de estudios, con el concurso de una experiencia 
centenaria, Guerlain llevó al máximo de eficacia los tratamien- 
tos aplicados en su nuevo instituto. 


Los tratamientos Guerlain de bellezo no deben su fama solamente a las cre- 
mas y lociones Guerlain, donde cada una es realmente un pequeño “chef d'oeu- 
vre”. El éxito estriba en gran parte en la condición científica — podemos decir 
— del masaje, que es de importancia fundamental. Las energías y la sensación de 
descanso, que él procura, han sorprendido a toda la elegante clientela, internacio- 


.m 


nal, que frecuenta el establecimiento de “les Champs-Elysées”. 


Cada uno de los tratamientos practicados en el Instituto Guerlain: limpieza y ma- 
saje del rostro, del cuello, espalda; ducha carbo-gaseosa; máscarcs; extracción de 


impurezas, etc., es siempre digno del prestigio que Guerlain confiere a todo lo que 
ejecuta. 


Hay que hacer resaltar una particularidad del '“maquillage” Guer'ain, y es que, 
las encantadoras colaboradoras del Instituto han recibido una preparación esme- 
rada en la especialidad. ¡Cuántas mujeres hermosas obtienen la revelación de su 
“tipo” de belleza, después de haber pasado por las manos de hada de una asis- 
tente Guerlcin!... Desde la fundación de este instituto, más de cincuenta nuevos 
productos han sido creados, reuniéndose al célebre “Rose du Moulin”, a las cre- 
mas de tocador y al rouge para los labios Gueriain, conocidos desde hace largo 
tiempo. 

El Instituto Guerlain ocupa todo el segundo piso del edificio de la avenida de "les 
Champs-Elysées”, encima de la Perfumería Guerlain; es un ambiente de gran sun- 


tuosidad, sin perder por ello la gracia de una intimidad de carácter verdaderamente 
femenino. 


Este magnífico salón, lugar de encantamiento, es el punto de reunión del “tout Paris”. 


Cabina Blan- : ] 

co y Oro, pa- Podemos adelantar que dentro de poco tiempo Guerlain, 

ra atamiéno en un justiciero homenaje a la mujer argentina, tan delica- 

to. del. Instis damente elegante y coqueta, instalará en el barrio más 
, 


tuto de Belle- 


za Guerlain, 
en París. 


aristocrático de Buenos Aires un instituto similar al de 
París, que será el más alto exponente de distinción y buen 
gusto. . 
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GENTE MENUDA 


Bobs Watson juega 
una partida de damas 
con Una Merkel. 


Darla Hood y Azabache, 
ambos de “La Pandilla”, 
en el campo de golf, 


Carol Ann con 
Wallace Beery, 
que la ha he- 
cho su hija 
adoptiva. 


Judy Garland y sus Ccom- 
pañeros Jackie Cooper Y 
Mickey Rooney. 


Sheffield, que 

selección 

ara filmar 
zán hijo. 


Y ARTISTAS DE LA 
TRO-GOLDWYN -MAYER 


ral PPO IN 
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un desafío a todos los jurisconsultos de 
aquella época, pues atacaba sin pie- 
dad hasta a los mismos magistrados 
del foro cordobés. La tesis provocó un 
escándalo descomunal. Toda América 
se conmovió ante las cuartillas de 
aquel hombre que recién dejaba de 
ser un niño y que se habia animado 
a plantear en un centro de fervientes 
católicos un problema tun escabroso. 
En el Consejo Directivo de la Uni- 
versidad, el debate llegó a límites inu- 
sitados. Se formarcn dos bandos; la 
reacción organizó un mitin de pro- 
testa. Como era lógico esperar, los li- 
berdles respondieron con otro. Final- 
mente la tesis fué admitida, pero el 
asunto pasó al fiscal, hubo renuncias 
y exonercción de profesores... 

El doctor Cárcano llegó al Congre- 
so Nacional en 1884, cuando todavia 
no habia cumplido los 25 años de 
edad, y ante el temor de que lo obli- 
gazen a dar su palabra de honor de 
que, efectivamente, se encontraba den- 
tro de los límites reglamentarios, no 
quiso presentarse a la discusión de 
su diploma. La oposición trató por 
todos los medios de rechazarlo. Du- 
rante el debate, el doctor Francisco 
Javier Figueroa, representante por 
Córdoba, llegó a expresar: “Yo no sé 
si el doctor Cárcano tiene o no 25 
años de edad, pero si sé que es abo- 
zado, que ha sido secretario de la 
3obernación de Córdoba, profesor del 
Colegio Nacional y de la Universidad, 
y pregunto a la Cámara: ¿Puede un 
menor de edad desempeñar todos esos 
importantes cargos?” El diploma fué 
aprobado. 

Apenas incorporado, se situó entre 
las filas de la mayoría liberal, que 
sostenía, e hizo triunfar definitivamente 
la ley sobre educación obligatoria y 
enseñanza laica. Miembro de la Co- 
misión de Legislación, concurrió al 
debate de la ley sobre Registro Civil, 
y en la sesión del 17 de abril de 1884, 
informó en nombre de la mismu 
en la discusión de la ley que orga- 
nizaba la administración y el gobier- 
no de los territorios nacionales. Sus 
alegatos notables le valieron los 
aplausos de todos los sectores. 

No pudo terminar su mandato. A 
los dos años de haberse incorporado, 
2l gobernador de Córdoba, don Am- 
brosio Olmos, le confió el Ministerio 
le Justicia, Culto e Instrucción Pú- 
blica. Un año después, el presidente 
Juárez Celman le ofreció la Dirección 
General de Correos y Telégrafos. Re- 
gresó entonces a Buenos Aires y se 
engolló en la normalización de ese 
importante servicio público, colocán- 
dolo a la altura de los mejores de! 
mundo. Bajo su dirección se realizó 
la fusión del Correo y del Telégrafo, 
se establecieron las encomiendas pos” 
tales, el servicio de los valores de- 
clarados en cartas y en los bonos de 
correo, se extendieron las líneas del 
telégrafo nacional; se realizaron im- 
portantes convenciones telegráficas, se 
prescribió el uso del uniforme al per- 
sonal subalterno, se proyectó el esta- 
blecimiento del correo neumático y 


otras iniciativas no menos importan- 
tes. 
Desempeñando ese difícil cargo, 


sus amigos levantaron su nombre co- 
mo bandera para la campaña presi- 
dencial que debía llevarse a cabo en 
1892. La revolución del 90 puso un 
paréntesis a la actuación politica del 
doctor Cárcano. Se retiró del escena- 
rio público y realizó un viaje a Euro- 
pa. Su ausencia duró tres años. 
Lejos de la patria, dió a la publi- 
cidad “La Universidad de Córdoba” 
y "La Historia de los medios de co- 
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municaciones y transportes de la Re- 
pública Argentina”. 

Al regresar al país se dedicó por 
entero a la organización de sus es” 
tablecimientos de campo situados en 
la provincia de Córdoba, introducien- 
do la vacuna contra el carbunclo y 
el Polled Durham Shortorn. Dinámi- 
co como siempre, aún le sobraba tiem- 
po para los trabajos intelectuales. Así 
fué como el mundo estudioso y la 
gente de pluma pudo engolfarse en 
la lectura de sus distintos estudios y 
monografías. 

Al ocurrir el fallecimiento de su es- 
posa, doña Ana Sáenz de Zumarán, 
que pertenecía a la sociedad del Uru- 
guay, el doctor Cárcano buscó la 
agitación que provoca la vida polí- 
tica en los hombres dinámicos. Su 
alejamiento, que había durado 20 
años, permitió a sus conciudadanos 


valorar sus excepcionales condiciones 
y en la primera contienda electoral 
fué electo por segunda vez diputado. 
La misma Cámara lo vió, así, presen- 
tar una serie innumerable de proyec- 
tos y ocupar la vicepresidencia del 
cuerpo. 

En 1912 presidió, en Córdoba, la 
convención que aceptó el voto secre- 
to, y dentro de esa nueva reglamen- 
tación del sufragio fué el primer go- 
bernador surgido en los comicios de 
su provincia. En 1918 volvió como 
diputado nacional y en 1920 lo de- 
signaron Decano de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria, puesto que 
desempeñó hasta 1924. 

No había transcurrido un año cuan- 
do triunfó su candidatura a la go- 
bernación de Córdoba por segunda 
vez. Al abandonar este alto cargo, el 
gobierno de! general Agustin P. Jus- 


YA ESTAN EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS 


OOQLC 
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to lo designó Embajador Extraordina- 
rio ante los Estados Unidos del Brasil. 

Serían necesarias muchas páginas 
para describir con exactitud todo lo 
realizado por este activo político ar- 
gentino. Su labor literaria, lo mismo 
que el desempeño de las misiones di- 
plomáticas, revelaron su capacidad 
para una y otra tarea. El retrato de 
su figura patriarcal lo ha esbozado 
el doctor Levene: 'Erguido, de rápi- 
do andar, la mirada comprensiva con 
destellos de bondad y malicia, la son- 
risa franca, la palabra alentadora flu- 
yendo del hontanar de su renovada 
sensibilidad, la frase rica en pliegues 
y matices, dicha sin énfasis, aunque 
con la severidad necesaria llegado el 
caso, exponiendo razonablemente, sin 
dogmatismos, las firmes convicciones 
que han resistido la prueba de los 
años y veleidosas corrientes de la 
opinión, prestancia y alma de una 
figura popular a la historia y las 
letras, la política y la diplomacia.” 


De 


técnica las crea... 
y las damas elegantes 
como heraldos gentiles 
anuncian su llegada, pro- 


palando entusiasmadas a 
N los cuatro vientos sus 
virtudes incomparables! 


TIENDAS Y CASAS DEL RAMO. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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CLUB DE POLO. MAGCDALA 


La inauguración de su sede y sus canchas en Mones Cazón. 


Por $ 15 mensuales 


podemos ofrecerle a Ud. 
todo este excelente servicio: 


Buscar comprador para su propiedad. 
Colocar su dinero en hipoteca. 


Adquirir por su cuenta una casa de 
renta. 


Vender por su cuenta cualquier te- 
rreno, campo o establecimiento que 
Ud. posea. 


Tramitarle un crédito bancario o en 
1poteca. 


Organizarle excursiones turísticas. 
Orientar en materia deportiva a Ud. 
y a sus hijos. 

Atender todos sus problemas en lo 


referente a seguros, créditos comer- 
ciales, informes, etc. 
Ponerlo en contacto con un arqui- 
tecto de primer orden y con una 
empresa constructora, en el caso que 
necesite edificar o refaccionar su Casa. 
Vender sus muebles antiguos y adquirir 
su nuevo moblaje. 

., orgelina Repetto VÍ 
Asesorarle para la decoración de su ataca! y Poméndez Seta 
casa. 
Comprarle las pieles de mejor clase y 
en las mejores condiciones. 


Indicarle los mejores modistos y sastres. 


Melián y señores 
a. 


y muchas cosas que por AAA o 
su extensión no podemos A eS 
detallar en este aviso. 
Y 
SOLICITE INFORMES POR CARTA A 


F.A. M.- Díaz Vélez 4489 


Damos y exigimos referencias a satisfacción. 


Original from 
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VAYASE USTED DE VIAJE 


Por ADRIANA PIQUET 


En una de esas reuniones de gen- 
te rara, intelectuales, médicos, escri- 
tores que jamás publican una linea, 
gente que recita versos y gente que 
está al tanto de lo que ocurre en 
“La Nación”, en “La Prensa”, en el 
hospital Tornú y en el hipódromo; 
en medio de todo eso, una señora 
que domina la ciencia del psicoaná- 
lisig y un señor que ahora conoce- 
remos. 


— ¡Señora! ¡Qué acabo de oir! 

—¿Qué hay? 

—¿Usted? 

—Yo, ¿qué? 

—Usted demina la ciencia del psi- 
coanálisis. La ciencia del grande 
Freud. ¡Usted! 

—He estudiado algo, en efecto. 
Pero sobre todo me enseñó mi expe- 
riencia personal. Y como soy algo 
comprensiva, inspiro confianza a la 
gente... 

El señor, alzando las manos al 


cielo y cerrando los ojos interrumpe: 
—i¡Inspira confianza a la gente!... 
—Sí, si, pero no tiene nada de 
particular. Soy algo psicóloga, sé po- 
nerme en el lugar del que me con- 
sulta y siempre descubro algo más 
de lo que me dicen; y puedo, en al- 
gunos casos, dar un consejo oportuno. 
El señor interrumpe esta vez, apre- 


tándose las manos hasta hacerlas 
crujir; y abriendo los ojos tremenda- 
mente: 


—¡Dar un consejo oportuno! ... 
—¡Gran cosa! Ahora se complica 


todo con palabras difíciles. ¡Psico- 
análisis! Al fin no es más, cuando 
ya se tiene algún conocimiento de 


que ayudarse un poco, 
lo que en- 


las almas, 
estudiando, descubriendo 
cierra el sueño que elabora una men- 
te sin control. 

—Usted tiene que ayudarme, 
ñora. 

—¿Ayudarlo? 

—¡Sálveme! Usted, altruista y com- 
prensiva, ya mi amiga. Sus razones 
tan claras me subyugan. Diga que 
sí: ¡Sálveme! 

—Pero... ¿de qué se trata? 

—De un hogar infeliz, que pudie- 
ra ser dichoso, de un hombre que 
quisiera conocer el secreto que ator- 
menta a su fiel esposa, de una es- 
posa que adora a su marido; y esa 
esposa llora y ese hombre no sabe 
por qué motivo. 

—Yo tampoco. No comprendo muy 
bien. ¿Cómo decía usted? 

—Ahora me comprenderá, mi no- 
bilísima e inteligente amiga. La dis- 
culpo si aún no lo ha hecho, yo me 
explico mal. ¿Y quién puede c 
propiedad y exactitud hablar de su 
propio y personal drama, que lo 
goja, atormenta y destroza? El hogar 
infeliz que pudiera ser dichoso, es 
el mío. La fiel esposa que 
la mía. El hombre que padece y se 
acongoja porque su amada esposa 
llora, llora, llora y él ignora los mo- 
tivos de ese llanto, ¡soy yo! Soy yo, 
mi extraordinaria y dignisima amiga. 

—¿Qué?... 

—Comprendo su asombro. Mi 


se- 


acon- 


ora, es 


mu- 


jer llora. ¡Una mujer llorando a mi 
lado! ¡Al lado mío! ¡Qué ironia! ¡Yo 
que adoro a las mujeres! ¡Que no 
las puedo resis ¡Que me vuelvo 
loco por todas ellas! Y por la mia 
¿qué no haria yo? Si yo soy bueno 
buenísimo. 
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Entonces, ¿usted es bueno? ¿Es- 
lá seguro? 

—Sí, lo estoy. Soy buenísimo, se 
lo juro. Ella no llora por culpa mia. 
En mi esposa comencé a notar una 
cosa extraña a los pocos dias de ca- 
sados. Voy a relatarle: Cuando yo 
le hablaba amenamente, describién- 
dole las diferentes fases de mi in- 
tenso amor por ella, refiriéndole a 
veces mis inquietudes y mis ansias, 


ella, pobrecita, me miraba sin ha- 
blar, parecia aburrirse, y eso era 
imposible; suspiraba, bostezaba, pa- 


recia victima de un grave mal, has- 
ta se ponía un poquito bizca. Yo la 
interrogaba: — ¿Qué tiene el bien 
mio? — Y ella me respondia: — No 
sé, Totito, estoy cansada. — Enton- 
ce yo, con la infinita dulzura que 
me caracteriza, le rogaba: — Recli- 
nate en mi pecho, dulce niña, duér- 
mete, ángel Pero ella con 
una glacial indiferencia, debida quién 
sabe a qué enfermedad, prefería re- 
costarse en un sofá y me pedía que 
la dejase sola. 

— ¡Pobre mujer! 
ba descansar sola? 

¿Cómo ser tan cruel con la mu- 
jer que me idolatra? No podia ser 
sincero ese pedido de que la dejase 
descansar sola. Á pesar de ella, me 
quedaba yo a su vera diciéndole que- 
damente: “Alma de mi alma, com- 
prendo tu bondad, no quieres repar- 
tir conmigo tu sufrimiento. ¿Qué ta 
ocurre? ¿A qué secreta angustia res- 
ponde tu súbita fatiga? Vuelca tu 
dolor en mi pecho, vuélcalo todo; que 
cuando en mi pecho aniden lágri- 
mas y en el tuyo frescas risas, en- 
tonces recién seré feliz. ¿Quieres que 
unos versos? ¿“El Nido de 
Cóndores”? 

— ¡Pobrecita! 

—Si, ¡pobrecita mi esposa! 
la dicha en sus manos, vivo a sus 
pies, rendido a su menor capricho; 
y lo sabe, porque se lo repito sin 
cesar. La tengo rodeada de flores. 
La hice examinar por once médicos. 
Ahora... ¡No hace más que llorar! 

—¿Nunca le dijo su mujer si le 
gustaría hacer un viaje sola? 

—i¡Jamás! ¿Por qué tendría ese ab- 
surdo y ridiculo capricho? Véala us- 
ted, mi respetada y generosa amiga, 
inspirele «confianza, arránquele su se- 
creto. Quiero saber por qué llora es” 
ta mujer que es la mia que yo ado- 


mio. — 


¿Y usted la deja- 


te recite 


Tiene 


ro y que me adora. Y hay más: te- 
mo que se esté volviendo loca. 

Su mujer necesita descanso, so” 
ledad. Váyase usted de viaje. 

—ilrme de viaje! ¿Dejarla sola? 


soledad la empeora. Días pasa- 
yo no pude sutil con- 
ear su fino espiritu, ne- 
gocios me retuvieron alejado de ella. 
Cuando volví a casa, ella cantaba. 
Cosa extrañisima, alegré infini- 
le dije: — Deja que beses 
io cristalina ¡por- 
besando mi corazón. — 


La 
dos, con mi 
ve 


ción r 


me 


tu risa 


niña se puso tris- 
, que prue- 
lindero con 


)'s, Totito! 


ela Soglé po! as viaje. 


EAU 
DE 


COLOGNE 
IMPERIALE 


CARNAVAL DE VENISE 


Á 


La aristócrata de 
las colonias de 
calidad, garantida, 
de origen Francés. 


Su importador, ENRIQUE P. JOUVET, recomienda: 


1% Adquirirla en casas de reconocida responsabilidad, 


rechazando las ofertas a domicilio. 


2* Exigir esta etiqueta de 


garantia. yd 
3? Romper los frascos una 
vez vacíos. . e 

, o Pa 


GARANTIDA ELABORADA Y 


dir ADA 


DANCiA 


PERFUMES DE LUJO 


REVILLON - París 


Garantidos de origen Francés. 


ars 


Extractos: CARNET DE BAL — AMOU DARIA 


Polvo para la .cara extra fino. 


Leche de Belleza; producto inmejorable. 


Lavanda Francesa; sin rival. 


j En venta: CASA HARRODS, JAMES y 
G. MOUSSION, Paraguay 540 


“G. MOUSSION" 


(Marca REGISTRADA) 


La mejor casa para productos de belleza: perfumes de 
lujo, garantidos e importados directamente de Francia, 


PARAGUAY 540 


Orig¡hencería, y Fantasías Finas. 


UNiRECIOS MUY CONVENIENTES 
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LA SALUD LLEGA 
EN ALAS DE 
MALTA PALERMO 


...Y los niños crecen sanitos y fuertes?.. 


Cómo tonificar a los niños? Menudo problema, con 
la facilidad con que enseguida dicen: “Esto no me 
gusta! ” Pero la Naturaleza ha dado otra prueba 
de su suprema sabiduría, al brindarnos esa bebida de 
mesa tan grata y útil como Malta Palermo 

Ellos la beben con gusto, entre plato y plato, sin 
darse cuenta que cada copa de Malta Palermo 
lleva fuerza a sus músculos y vigor a su cerebro, 
porque esta excelente bebida tónica contiene maltosa, 
azúcar, calcio, magnesia y proteínas que hacen de 
ella el reconstituyente natural por excelencia 


líquida 


MEJORE 
su 
CUTIS 


BRANCATO 


CREMA DE MIEL Y ALMENDRAS 


Octavio Queirolo, Alajan- 
dro Figueroa, O. Villegas 
y Julio Bazet. 


En la cancha de golf: Raúl J. 
Alvarez, Julio Gómez Palmés 
y R. C. Marzorati. 


Señora Ledesma de García 
Fernández, Carlos Bustos Mo- 
rón y Sra., Josefina Madaria- 
ga Anchorena; Rafael D. Man- 
tilla y Sra,, Ernestina Bustos 
Morón; Eduardo Bidau y Sra., 
Julia de Bary; Justiniano 
Allende Posse y Sra., Ange- 
lina Pinto; Sra. Elena Aguirre 
Lynch de Villegas, Agustín 
Matienzo y Sra., Josefina de 
la Torre, condesa del Castillo 
del Tajo, F. García Fernán- 
dez y Julio Herrera, en una 


La Cumbre 
Golf Club 


de las veladas organizadas Masa ocupada por un grupo de 
en el club. socios durante el baile de fantasia. 
o 
Bajo el título de “A dictionary of similes”, un publicista 
yanqui, míster Frank J. Wilstach, ha recopilado las compara- 
ciones más ingeniosas aparecidas en periódicos y libros de la 
Unión. A título de nota curiosa, traducimos y publicamos al- 
gunas de ellas, aunque sin responsabilizarnos por la poca, 
mucha o ninguna gracia que resultaren tener. 
“Infinitamente pequeña como la  serrucho que encuentra un clavo oxi- 
opinión que después de la elección dado”. (Arturo Folwell). 


tiene acerca de sí mismo un candi- 
dato derrotado”. (Anónimo). 

"El no podía dominar la sensación 
de que sorprender a una mujer ex- 
j una cuestión de carácter 

algo así como sorpren- 
dose”. (Rebeca West). 
“La mujer e 


do. Pero, en su casa, 
un hombre con 
una mon- 
G. K. Chesterton). 
mundo está y 
como la c 


con 


“Los bordes de sus párpados ha- 
cían pensar en viejos ojales”. (Fan- 
ny Hurst). 

“Toda cubierta de brillantes y ca- 
denas, daba la impresión de un in- 
cendio en una casa de empeños”. (F. 
P. Dune). 

**,. pronunciando lentamente y lar- 
gando las palabras como quien larga 


los discos jugando al tejo”. (D. H. 
Lawrence). 
”,. patético como un octogenario 


ado a mensajero de un expreso 
'. (Carlota Le Beau). 


no hay nadie que los 
'*, (Anónimo). 
de excursión”. (Gertrudis At- 
lo como la afeitada de 
rge J. Nathan). 
rio como un tiburón 
para un misionero que 
(Federico O'Brien). 


se ahoga”. 
mñ 
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NOTICIARIO LITERARIO 


“Impresiones de Buenos Aires”, por An- 
drée Moch, en prosa rítmica y versos 
libres franceses, con reproducciones de 
cuadros al óleo originales de la autora. 


“Pinceladas de la 
tierruca: Ensayo de 
novela  ecuatoria- 
na”, por Alejandro 
Andrade Coello. 
Conferencias que, 
por disposición del 
Ministerio de Edu- 
cación del Ecua- 
dor, dictó el autor 
en Quito. 


La “Revista Argen- 
tina de Buenos Ai- 
res” ha publicado 
“Derecho y Esta- 
do”, por Angel Os- 
sorio y Gallardo, 
ex embajador de 
España en la Ar- 
gentina. 


"A todo lector sin 
distinción de ra- 
zas, religión y par- 
tidos'*, dedica En- 
rique Dickmann su ¡Otra vez el dia- 
obra “La infiltra- blo '* Serie de 
ción  nacifascista cuentos y  narra- 
en la Argentina”. ciones por Marcelo 
Volumen de “Edi- Pittaluga Sarlo. 
ciones Sociales Ar- Ed.: Talleres gráfi- 

gentinas”. aos de J. Hays Bell. 


La escritora Isaura 
Andrade de Tre- 
llin organiza una 
exposición de vin- 
culación espiritual 
argentinoperuana 


“Azorín”, por Lo- que se inaugurará 


bos Porto. El au- el próximo 25 de 
tor, que afirma ha- Mayo en el Seno 
bar sido su “física de actos del Pala- 


cio Municipal de 


y metafísica la Vicente: López 


obra  azorinesca”, 
dedica hoy su es- 
tudio al conocido 
escritor español. 


"Orientación de 
los adolsscentes”, 
por Federico Dona- 
dío. Opúsculo con 


"Hitler me dijo”, el trabajo presen- 

por Hermann Ra- tado por el autor 

uschning, antiguo en el Congreso de 

jefe nazi del go- Racionalización del 

bierno de Danzig. trabajo, celebrado 

Edición de Libre- en la ciudad de 
ría Hachette, Mendoza. 


HACE 25 AÑOS... 
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e insignia de la orden del Libertador 
Bolívar, otorgada por el gobierno de 
aquella nación. 

* Se ha formalizado el compro- 
miso matrimonial de la señorita Zu- 
lema Varela con José M. Pardo. 


Jueves 22. — De paso para 
Chile llega el ministro chileno ante el 
gobierno del Brasil, señor Irarrazábal. 


Viernes 23. — El presidente de 
la República recibe en audiencia al 
ministro del Brasil, doctor Souza Dan- 
tas, con motivo de reanudar sus fun- 
ciones diplomáticas. 

* Rodolfo Pirovano y su señora, 
María Rosa Lezica Alvear, ofrecen 
una comida en obsequio de Mercedes 
de Alvear. 


Sábado 24. — El ministro de 
Obras Públicas ofrece en el Jockey 
Club un almuerzo en honor del mi- 
nistro de Chile en el Brasil, doctor Al- 
fredo Irarrazábal. 

Con motivo de su próximo en- 
lace, la señorita María Teresa Becú 

c a sus amistades a la hora 


Domingo 25. — Alfredo de Ur- 
quiza y su señora, Lucila Anchorena, 
un té en una de las islas del 
en obsequio de un grupo de 


amigas de sus hijas María Lucila y 
Mercedes. 


Lunes 26. — Se efectúa el 
casamiento civil de la señorita María 
Teresa Becú con Huberto Ayerza; son 
testigos los señores Ricardo Becú, 
Hernán Ayerza, Carlos Alfredo Becú 
y Rómulo Ayerza. 


Martes 27. — Se consagra en 
la capilla de las Victorias el enlace 
de la señorita Angélica Máxima Paz 
con el doctor Fermín Eguía Segui, 
siendo padrinos la señora Eulogia Se- 
gui de Eguía y Alberto Paz Massini. 

Miércoles 28. — En la iglesia 
de San Miguel se consagra el enlace 
de la señorita María Teresa Becú con 
el doctor Huberto Ayerza, siendo pa- 
drinos la señora Elena Jacobé de 
Ayerza y Carlos Teodoro Becú 


Jueves 29. — Con asistencia 
de los ministros y altos jefes del ejér- 
cito y marina, el ministro de Guerra, 
general Allaría, inaugura el monu- 
mentc al general Campos. 

* Se bendice el enlace de la se- 
ñorita Angélica Correa Morales cor 
Arturo Gismondi, siendo padrinos la 
señora Angélica Rosa de Correa Mo- 
rales y Arturo Gismondi. 

Viernes 30. — Regresa de Cór- 
doba Guillermo Udaondo. 


caciones au 


Vello y Poros dilatados; 


Institutos 


trátelos con los eficaces productos y tra- 
tomientos de lo PROF. MAGDA F. de KLEIN Consultas GRATIS. 
ENSEÑANZA CON DIPLOMA, también por correspondencia. Cur. 
sos desde $ 30.— CREMAS DE BELLEZA. Se envian al interior. 
Venta también en lo Farmacia Franco-Inglesa. Pida libro con indi- 


MAGDA KLEIN 


1954 


: 80 
e cd e co. da 


61 + ATLANTIDA 


Importado de Ingla- 
terra para los que sólo 
quieren lo mejor. 


| 

gancia de LAVENDER YARDLEY da 

es el complemento perfecto de juven- C=% 
tud y belleza, y queda evidenciada en 

toda reunión social. De venta — como todas las prep ra- 


ciones de Belleza Yardley de Londres, para realzar la her- 
mosura — en todas las perfumerías de categoría. 


Perfume Lavender Inglés Yardley, en frascos diversos. 


Extractos. 


Jabón de Lujo. Cremas. Polvos. Coloretes. Lápices. Compac- 


tos. Sales para Baño. Talcos. Brillantinas Yardley. 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea (> Cía., Rivadavia 1142, Bs. Aires 
YARDLEY + 33 OLD BOND STREET + LONDON 


Priva de mucho a su 
hijo quien no le compra 


"BIULIRCGEN” 


MUEBLES 


TEJIDOS 


TAPICERIA 


REGALOS 


ARTE 


“HOJAS 


SUELTAS”” 


Por ALEJANDRO SHAW (h.) 


"POESIA MEJICANA” 


Hemos leído una "Antclogia de 
Poesía Mejicana” hecha por Eduar- 
do de Ory, donde la nota dominante 
es el sentimentalismo más barato. 
Juntos todos los nombres que en ella 
figuran, no valen la sombra de nues- 
tro Francisco Luis Bernárdez. 

Alfonso Reyes, fina sensibilidad y 
cultísimo escritor, figura con dos “pe- 
cadillos”, que suponemos hechos an- 
tes de los 20 años, y que, no duda- 
mos, ya han de haber provocado su 
arrepentimiento... 

Vayan aquí dos muestras, tomadas 
al azar: 


"Yo quisiera salvar esa distancia, 

ese abismo fatal que nos divide, 

y embriagarme de amor con la 
fragancia 

mistica y pura que tu amor despide”. 


(Salvador Díaz Mirón). 


"El purpurino atardecer de un día 
nos halló solos en la estancia 
aquella, 
donde a mi lado, blandamente bella, 
Gloria incendió en amor el alma mía”. 


(Enrique Fernández Granados). 


Poesía esvolar, de ritmo, rima y 
metro correctos, pero completamente 
hueca, sin la menor vibración inte- 
rior, amanerada y superficial. Flaco 
servicio ha hecho al prestigio litera- 
rio de su patria el señor Ory publi- 
cando esta antología. Pero tal vez 
la culpa no sea de los poetas en si, 
sino que habría que atribuirla al 
gusto del compilador... 


“PRIMAVERAL” 


Ya viene, a tambor batiente, con 
[paso marcial, 

la diosa Frimavera. 

Lejanos clarines, amuncian, sonoros, 

el paso del nuevo ejército azul, 

que todo lo invade, que todo lo alegra, 

que a todo y a todos obliga a cantar. 


El parque sonrie, se lava la cara, se 
[arregla con prisa. 
y comienza a bailar. 
El follaje, coqueto, se viste de verde, 
con nuevo vestido de seda y color. 
Despiertan las flores, bonitas y alegres, 
y sin que alguien se entere, se ha- 
[blan de amor. 


“LOS PROGRAMAS  VERANIEGOS 
DEL COLON”. 


Llaman la atención por lo pobres 


NOTICIARIO 


Ejercicios 
máquina d> sumar 
me por ] 


ser inclui r el Hon. ( jo Nacio- 
nal de Educación en la lista oficial de 
“Cantos Escolares' 


Original from 


les progremcs de la temporada al ai- 
re libre del Colón. Todas las óperas 
aus nadie escuchariía de darse du 
rante la temporada oficial se reser 
van para el dasventurado espectador 
que, en busca de un pco de aire 
fresco, se ha dirigido a las tribunas de 
la Sociedad Rural. Pero lo más criti- 
cable s2 encuentra en algunos “ba- 
llets"” que en los programas del Co- 
lón han adquirido categoría de inevi- 
tables: “Scherazade”, “Silfides”, las 
danzas del “Principe Igor”, de Boro- 
dín, y el “Amor Brujo”, de Falla. El 
cuerpo d2 baile, malo de por sí, sal- 
vo la honrosa excepción de Maria 
Ruanova, tiene un repertorio reduci- 
disimo. Pero tal vez, a esta muestra 
del “proteccionismo” oficial le seria 
mortal, en su augusta y bien alimen- 
icla vejez, aprender nuevos pasos... 


"DOS CONSEJOS A UN AMIGO 
ENAMORADO”. 


"Patrimonio es un conjunto de bie- 
nes; matrimonio es un conjunto de 
males”. (Jardiel Poncela). 


maridos; el 
lo engaña, y 


"Hay dos clases de 
que sabe que su mujer 
el que no lo sabe”. 


“NOCTURNO” 


La noche es hermosa. Duermen las 
sombras en su lecho común, mientras 
las flores se engalanan para recibir 
la visita de la luna. La diosa de la 
fuente cobra vida, desciende de su 
pedestal y conversa de tiempos remo- 
tos con el Emperador Romano de fren- 
te ancha y “ceño adusto. Cuatro es- 
beltos cipreses montan guardia en el 
jardín español; altos, erguidos, tien- 
den su silusta hacia los astros. 


Se diría que traido por la brisa 
suave del rio llega el eco de un 
suspiro, que se escapa con el últi- 
mo acorde de un “nocturno” de Cho- 


“El”, joven y sentimental, piensa 
en su amada, y contempla la muche- 
Jdumbre silenciosa de luces que pal- 
pita, de frio, en lo alto. El cielo es el 
mismo en el otro pais y tal vez “ella” 
también lo esté contemplando a la 
orilla del mar. “El” recuerda la poé- 
tica traducción francesa de una frase 
de Platón y la repite, en voz queda, 
pero con toda la fuerza de su cora- 
zón: “Tu regardes les astres, O mon 


Astre? Qua ne suis-je le ciel, et que 
n'ai-je, pour te contempler, tous ses 
yeux!” 


LITERARIO 


* s2 titula la obia 
rpilada y ordenada por el pro- 
mián Norberto Comte, acaba de 
Gaudioso (hijo). En ella se han 
más de cien trabajos de exi- 
É les y extranjeros 
is actividades de edu- 
dice Norberto Com- 
probar la carencia de 
ca en prosa y verso 
ada en las escuelas 


de Justicia e 

la Nación Ar- 
io-19 septiembra 
entación in- 


*, por Padro P. Be- 
alacionados con 
El las personas ju 
dicas, el lue el al y "el criter1) 
uguayo en los accidentes del traba;0”. 


las 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


FIGURAS DEL MOMENTO 
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EMILIO ZOLA, la más célebre figura literaria que tuvo el mundo a 
finales del siglo XIX, el discutido autor de “Naná”, el incansable de- 
fensor de Dreyfus, el ncmbre, en fin, que, según Anatole France, “fué 
un mcmento de la conciencia universal”, ha sido honrado el 2 del 
corriente mes, con motivo del centenario de su nacimiento, con un 
homenaje de admiración y respeto, ya cualladas las pasiones que hace 
medio siglo suscitara su batalladora acción. La fotografía que publi- 
camos — casi inédita — jo representa en compañia de Jeanne Rozsrat. 


GINGER ROGERS que, en realidad, se llama 
Virginia M. Ayer, la ágil partenaire de Fred 
Astaire, la graciosa protagonista de “Mamá 
soltera”, estaba casada desde 1934 con Lew 
Ayres. El marido tuvo la indelicadeza, dos años 
después, de abandonar a la niña, y ésta ha 
resuelto ahora pedir el divorcio. Que le vaya 
bien. Y siga el baile. 


ARTURO TOSCANINI se presentará en junio 
próximo en nuestro teatro Colón al frente de una 
gran orquesta neoyorkina. Esto no sólo cons” 
tituye un acontecimiento artistico, sino que vie- 
ne a recordarnos cierto sonado incidente ocu- 
rrido en la vieja Opera a comienzos de este 
siglo. Toscanini juró entonces no volver jamás 
a Buenos Aires. Pero el tiempo pasó... y volvió. 


VICTORIO MACHO, el gran escultor español 
que se encuentra, como muchos de sus más 
ilustres compatriotas, trasplantado  definitive 
mente a estas hermosas tierras de An 
esta ahora en Lima dir 
los monumentos a Ricardo Faima y al héroe 
naval Miguel Grau, sus dos últimas obras. 


MAE MURRAY, figura ya casi olvidada de los 
tiempos del cine mudo, ha sido proclamada 
adre" por el juez que entiende en la 
dia de su hijo Koran. En cam- 
e, David Mdivani, queda en 
n de “mal padre” y, lo que es 
, condenado a pasare una pensión men- 
sual de 400 dolares. 


LUIS VIVES, el gran humanista que r 

nuestras letras en el sig:o XVI, el amigo y co- 

lega de Erasmo de Roterdam, será objeto de 

un gran homenaje de de pocos dias po 

parte de las naciones ibesroameri 

tivo del centenario de su muerte, « 
6 de mayo de 1540. 
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NIÑOS EN MAR DEL PLATA 
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A ar AS Josefina Nougués Got: 


SS 


Retorno de Weraneo 


Si durante el verano usted lució el más 
hermoso color bronceado gracias a los 
productos Elizabeth Arden, ahora que se 
inicia la nueva temporada, debe recurrir 
nuevamente a Elizabeth Arden para fa- 
cilitar la difícil transición del bronceado 
al colorido natural de su tez. 


Concurra, pues, al Salón Elizabeth Ar- 
den y reciba allí el Tratamiento Arden 
para hacer desaparecer las huellas y pe- 
cas dejadas por el viento, el mar y el sol, 
o el Tratamiento ““Firm-o-Lift'” para dar 
firmeza a los tejidos fláccidos, corregir 
el doble mentón y modelar el contorno de 
la cara. 


Y reciba también el insustituible Trata- 
miento de Parafina, para cuidar el tan 
importante detalle de la belleza de los 
brazos y manos. 


New York, London, París, Rio de Janeiro. 


SALON EN HARRODS 
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ASESINATO DEL CAPITAN GENERAL DON JUSTO JOSE DE URQUIZA 


No se equivocaban: era Teófi- 
lo que, conjuntamente con el ba- 
tallón, venía de Concepción del 
Uruguay. Había sido avisado por 
un empleado que consiguió es- 
capar en busca de auxilio, y lle- 
gaba con la esperanza de encon- 
trar con vida a Tata. 

Nosotras seguíamos en la cá- 
mara mortuoria, sin saber lo que 
ocurría fuera. De modo que al 
oir el galope de la caballada y el 
rumor de los que avanzaban 
apresuradamente aumentó nues- 
tra angustia, perdimos las esca- 
sas esperanzas y creímos que se 
iban a cumplir las amenazas de 
los traidores. Y nos abrazamos a 
la imagen de la Virgen, esperan- 
do la muerte inevitable... Pero 
al conocer la voz de mi herma- 
no, que apareció gritando: “¿Dón- 
de está Tata?”, nuestra situación 
ya cambió. Y se nos presentó en 
toda su crudeza la verdad de la 
traición y la realidad del crimen 
como mortaja del gran hombre. 
De siglo en siglo será recordada 
la ferocidad del hipócrita fantas- 
ma que preparó la macabra ha- 
zaña con refinada cobardía. 

Inmediatamente se dispuso 
nuestra partida para Concepción 
del Uruguay. Bajamos del escon- 
dite del mirador a todos. Busca- 
mos por distintos lugares a Micae- 
la y por fin la encontramos dor- 
mida en su refugio. Aterrada to- 
davía, nos contó su aventura. 


(Conclusión de la página 45) 


Cuando todo estuvo listo, em- 
prendimos la marcha, custodiadas 
por el batallón. En medio del ca- 
mino tuvimos que hacer alto, po- 
niéndonos a salvo, junto con el 
ataúd, pues los asesinos se ha- 
bían escondido en el monte, y 
desde lejos disparaban sus armas 
sobre el cortejo. Pero los nuestros 
lograron ponerlos en fuga. 

—¿Qué tipo tenía López Jor- 
dán? 

—La catadura del verdadero 
traidor. De labios estrechos como 
el filo de una daga, nariz de agui- 
lucho y ojos pequeños, nunca mi- 
raba de frente. Tata siempre lo 
protegió. Lo mandó a Europa a 
cursar sus estudios, era su pa- 
drino y continuamente lo favo- 
recía. En repetidas ocasiones le 
habían anunciado que lo asesi- 
naría, y poco antes del 11 de abril, 
estando yo presente, al preguntar- 
le Tata sobre tales amenazas, con- 
testó: “¡Cómo puede creer, mi 
general, tal ignominia! ¡Yo, que 
le debo mis estudios, carrera, con- 
tinuos favores y, además, soy su 
ahijado!” 

—¿Y Nico Coronel? 
era? ¿Qué tipo tenía? 

—Era un sujeto que tenía los 
peores antecedentes. Pesaban so- 
bre su conciencia varias muertes, 
y había huído de su país, el Uru- 
guay. Tata, en su afán de prote- 
gerlo, y creyendo que con el buen 
trato y los saludables consejos se 


¿Quién 


enmendaría, lo ubicó en San Pe- 
dro (hoy campo de mi propie- 
dad), y allí se instaló con hacien- 
da. Yo era madrina de dos de sus 
hijos, y continuamente les dis- 
pensaba favores. Con la melena 
peinada para atrás y caída hasta 
los hombros, presentaba un as- 
pecto repulsivo. 

Una pausa en la dolorosa evo- 
cación. Y prosigue: 

—Hija: no tienes idea de la ge- 
nerosidad de Tata. Y yo bien lo 
sé, porque yo era, precisamente, 
la que corría con el dinero, en- 
cargándome de su custodia. La 
obra que él hacía, noble y digna, 
siempre al servicio de los demás, 
macía del sentimiento que tenía 
del bienestar ajeno. Su mayor fe- 
licidad era hacer bien al prójimo, 
y a todos con igual interés ex- 
tendía su protección... Han pa- 
sado las horas y los días, han des. 
filado los años, y sólo yo sé de 
la tragedia de aquel anochecer 
visto y vivido, que apagó la edad 
dichosa de mis pocos años... 
Siempre su recuerdo me acom- 
paña en la misma hora azul de 
la fecha inolvidable... 

Y, precisamente, al callar mi 
madre, vibra en la penumbra del 
hall la campanada del reloj que 
da las siete y media. La escu- 
chamos con místico respeto, y nos 
miramos en silencio, unidos nues- 
tros pensamientos y nuestras al- 
mas en un solo recuerdo y una 
sola emoción... 


INZANO 
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Hotel de instalación más 
completa de aire acon- 
dicionado en Nueva York, 


No a su tamaño, 
sino a su bondadosa aco- 
gida se debe la promi- 
nencia del Waldorf-As- 
toria. Su grandeza más 
bien se refleja en su ca- 
riñosa hospitalidad. 

o 


Departamentos con toda 
clase de facilidades exclu- 
sivamente para  hispano- 
americanos. 


o 
* Tarifa por día: 


Para uno, desde $ 7.— 
Para dos. desde .. 10.— 


* Tarifa por mes: 


desde $ 175 
desde $ 220 


Para uno. 
Para dos, 


El 
Waldorf - Astoria 


Park Ave. entre las calles 49 y 50 
New York. 


* Moneda de EE. UU. de A. 


VERMOUTH 


Los hermosos vestidos con tules (sueños románticos) son 
fuertes estimulantes que pueden sugestionar a cualquier 
hombre. El estado hipnótico está aquí simbolizado por un 
caballero en traje de etiqueta que pasa fácilmente por el aro. 


pación de la mujer d aduras psíquicas: r C 
librio perfecto, y adqui anta confianza en sí misma que no teme 
a la acrofobia (horror a las alturas). 


El surrealismo, los complejos del; 
lismo ultramoderno al servicio de lok; 


+. 


e IN 


atida en un mo 
e su «adversario, significa que u orita asi equipada no 
inferioridad. la vida su fuerte equilibrio me 


vrioridad, la subconsciencia y el simbo- 
¿scaparates del comercio de Nueva York 


70 + ATLANTIDA 


uando una dama provoca esta 
exclamación, procure usted infor- 


marse sobre cuál es el secreto de 
que ese cutis sea admirado por 
su tersura y su fresca lozanía. 
Averígiielo bien, y siempre re- 
sultará que su tratamiento de be- 
lleza es OCACIA. Haga usted 
como ella y su cutis no perderá 
nunca los encantos y atractivos 
juveniles. 


Cuidado con las imitaciones. 
Cómprela en casas de reconocida responsabilidad. 


* - Distribuidores: SIMSILEVICH Ltda., S. A. 
En BUENOS AIRES: Alsina 2565. En VENEZUELA: Emilic Ramos y Cía. - Caracas. 


zed by IG OOQIE 


EL ARTE DE EMBALSAMAR 


(Conclusión de la página 48) 


Arsénico, alumbre y benzol son los 
ingrediehtes que obraron el prodigio 
de dar eterna quietud a tantos ági- 
les animales: al curioso oso hormi- 
guero que no se cansa de hozar en 
busca de alimento, al veloz venado 
de nuestras pampas, hoy lamentable- 
men desaparecido y cuyos últimos 
ejemplares, producto de despiadadas 
mcursiones cinegéticas, se vieron por 
última vez en el viejo mercado de 
la esquina de Chacabuco y More- 
no. El señor Hilzinger conserva to- 
davia un ejemplar embalsamado, con 
su cornamenta completa. Curiosidad 
zoológica que sólo alguno que otro 
llo viejo habrá tenido ocasión de 
porque los ejemplares que se 
idían en el derruido mercado eran 
mochos. En efecto, cuando los 
eros recibian un macho, le cor- 

el cuerno de la frente para 
lo pasar por hembra, cuya car- 
e, mucho más sabrosa que la de 
itada por los por- 


gastronómica no era tan re- 
omo para entender de ma- 


De pronto, en un recodo del ta- 
ller, nos sorprende el pobre albatros, 
legadas en 
vano para remontarse. Pero ya no se 
levantará más. El conde Luckner, ca- 
pitán del famoso corsario alemán 
“Seeadler”, escribe en su “El último 
corsario", «aquel maravilloso libro, 
tan lleno de evocaciones poéticas y 
tan increíblemente ignorado: “Cuan- 
do al sur del ecuador, al salir de la 
región de los ali , se señala el pri- 
mer albatros, tod ] mundo se ale- 
gra de tal acontecimiento que acaba 
con la monotonía via Vuela 
majestuosamente, tan pronto junto a 
las olas como subiendo mucho más 
alto que el buque. El albatros, rey de 
los mares del sur, es tan grande que 
si se posa sobre cubierta no pue 
ya volar más, pues le falta el aire 


Oo 


debajo de las alas”. Por eso, por es- 
ta lamentable torpeza del rey del azul 
en tierra, Baudelaire veia en el al- 
batros el símbolo del poeta: 


Le Poste est semblable au prince des 
[nuées, 

qui hante la tempéte et se rit de 
[Varcher; 
éxilé sur le sol au milieu des hu 
ses ailes de géant l'empéchent 
[de 


La trastienda de la casa 
recuerda una fantástica casa de fie- 
ras, mucho más poblada que aque- 
lla que gustaba visitar Valle Inclán; 
sólo que las especies que all 
se libraron de todo movim 
mismo “Toby”, al que 
raza eso de ser jugu 
gia de tanta quietud y suele 
se inmóvil como su primo 
el de "La voz del amo”. 

Por obra y gracia de esos ungien- 
tos y filtros que el señor inger 
maneja con mano maestra aún pode- 
mos contemplar en los estantes de 
la trastienda a viejos animales que 
vienen desde el fondo de los tiem- 
pos, mucho antes que el hombre hi- 
ciera su «aparición sobre 1 
cuando nuestra Patagonia ( 
bitada por el ridiculo y torpe plesio- 
saurio, el monstruoso forora: 1 


gliptodonte de caparazón tan recio 


n, Ss 


como un blindaje. De aquellas rem 
tas edades son esas especies que i 
explicablemente sobreviven tod 
como el pichiciego o la mulita. Al 
primero se le encuentra en los llanos 
de Mendoza. Allí, haciendo sus cue- 
vas, saliendo poco a la luz del sol, 
pasando temores sin cuento para no 
ser aplastado por las patas de los 
saurios gigantescos o devorado por 
los forácidos brutales, logró llegar 
indemne hasta nuestros dias, mien- 
tras todos aquellos monstruos se iban 
extinguiendo misteriosamente, como 
ramas marchitas del viejo árbol zoo- 
lógico. 


IL EST D'ÉTRANGES SOIRS... 


Par ALBERT SAMAIN 


st d'étranges soirs, oú les fleur ont un áme, 


Ne 
oú dans l'air énervé flotte du rep 
L lourde d'un soupir 


nte et 


le coeur le plus secret aux 


etranges soirs, 


soirs-la, je vais 


Il est de clairs 


oú l'áme a des gaítés d'eaux vives dans 


oú le coeur est un ciel de Páques p 


oú la cho 
Il est de c 


de mornes jours, 


ur, vieux d 


o 
3 
- 0 
a 
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tir, 


vient mourir. 


1rs ont un áme 
me une femme. 


h 
et l'esprit sans reproches. 
se coiffant, 


oyeux comme un enfant. 


C connaítre, 
s'assied sur son butin, 
] or déteint. 


naítre, 
ancétre. 


vous tord, 


ngoisse vous tord, 


dans l'ombre comme un mort. 


LA EMPERATRIZ JOSEFINA 


(Conclusión de la página 32) 


la von los hijos y pasa los días en 


espera del correo con mensajes del 
ausente. Con impaciencia sigue los 
boletines. Trata de «aproximarse al 


teatro de la guerra. Está en Munich 
cuando Austerlitzz y en Maguncia 
cuando la batalla de Jena. Suaviza 
la miseria de prisioneros y heridos. 
Melancólicamente presiente la llega- 
da de días amargos. Vuelven los 
rumores de divorcio. Fouché, todopo- 
deroso entonces, lo exige brutalmente 
a la Emperatriz. Napoleón se irrita y 
adopta al príncipe Eugenio sucesor 
de la corona de Italia. El 2 de abril 
de 1808 está con Josefina, en Bayo- 
na. Recibe a los soberanos españoles. 
Josefina se esfuerza en disimular la 
amargura de su suerte. Sus inquie- 
tudes y tristezas se agigantan du- 
rante la campaña de Wagram. El 2 
de octubre de 1809 Napoleón vuelve 
a Fontainebleau. También piensa en 
el divorcio. Le duele causar pena a 
Josefina, pero tiene el deber de ase- 
gurar el porvenir del trono. Necesita 
un heredero que la Emperatriz no 
puede darle. Acepta el divorcio como 
riguroso deber. 

A fines del año 1809 se lo 
dice a Josefina, la cual se desmaya. 
El emperador se muestra solícito a 
su lado. No lamenta perder el trono 
sino al Emperador. Napoleón no vol- 
vería a casarse por gusto, sino para 
mantener el imperio de su fundación. 
Josefina es irreprochable. No tendría 
excusas la conducta de Napoleón si 
no fuera Emperador. La triste ceremo- 
nia del divorcio se realiza. Tan resig- 
nada está Josefina, que guía al em- 
perador para la elección de nueva 
esposa. Favorece a la austríaca en 
contra de la rusa, hermana del Zar. 
Hecho lo cual, busca refugio en Mal- 
maison. Napoleón la visita o le es- 
cribe diariamente. Intenta distraerla. 
Quisiera saberla alegre. 

La llegada de María Luisa y la 
boda de Napoleón avivan su sufri- 
miento. Desea ardientemente la feli- 
cidad de Napoleón. Pasa la existen- 
cia entre Malmaison y su castillo de 
Navarra. Viaja por Suiza. Conserva 
una especie de corte y es bien recibi- 
da. Pero no puede olvidar al Em- 
perador. 

El nacimiento del rey de Roma la 
colma de felicidad. No perdura su 
alegría, pues comienzan los desas- 
tres. La campaña de Francia la des- 
espera. Se encierra en su castillo de 
Navarra para estar sola y releer la 
correspondencia del Emperador. An- 
te la noticia de la toma de París, 


pierde el conocimiento. Los soberanos 


extranjeros le demuestran la mayor 
deferencia y la invitan a volver a 
Malmaison. Lo hare, con el delibe- 


rado propósito de ser útil a Napo- 
león. Su abdicación la sume en hon- 
da tristeza. En vano el zar le ofrece 
ocuparse de sus hijos. La pena au- 
menta. Su mayor deseo sería ir a re- 
unirse con Napoleón en la isla de 
Elba y no lo hace, por no ofender a 
María Luisa. Tantas angustias la en- 
ferman de gravedad y muere el 29 
de mayo, en brazos del principe 
Eugenio. 

La muerte de la “buena Josefina” 
causó penosa impresión general. Pudo 
en justicia llamársela así, puesto que 
su bondad era superior aún a su gra- 
cia y a su belleza. 

Accesible a cuantos solicitaban su 
generosa intervención, madre admi- 
rable, tan sincera en su amor a Na- 
poleón como en la resignación demos- 
trada ante el divorcio. Pudo merecer 
Josefina algún reproche, sin quitarle 
el mérito de ser “una de las sobera- 
nas más amadas de la historia de 
Francia”. 


NOTICIARIO ARTISTICO 


En la “Agrupación 


Ep. 
de Gente dea Arte E aa de 


audiciones de la 


ras La Peña" 
presentó el pintor 
argentino Juan M. 
Suhr veinticuatro 


telas (temples y 

acuarelas) con mo- 

tivos de Salta y 
Jujuy. 


Comisión Nacional 

de Bellas Artes 

ofreció un concier- 

to el concertista 

de violín Carlos 

María Ramos Me- 
jía. 


Con la presencia de las autoridades na- 
cionales y provinciales se inauguró en 
San Fernando una estatua de Mitre en 
mármol de Carrara, obra del escultor ar- 
gentino Angel María de Rosa. 


Ofreció una audición de piano Clotilde 
Bértola en la Asociación de Mujeres de 
la Acción Católica. 


Se realizó un concierto en la Sala Bre- 

yer (Sarmientc 757), en el que tomaron 

parte las pianistas Lore Jellinek y Cata 
Gitmanovich y el bajo Emiliano Do- 

minguez. En la tercera parte disertó 

Rosa Claps de Cagnoni sobre el tema 
“La San Luis Desconocida”. 


para regalos. 
EXPOSICION CASA ( A LA URUGUAY 477 
Y VENTA: 55( U. T. 38-6674 


¿Tiene Ud. interés en dar a 
su hogar un ambiente distin- 
guido, sobrio y elegante? 

No piense más. Visite la expo- 
sición de MUEBLES PROVEN- 
ZALES que la CASA GALASSO 
ofrece a Ud., donde encontra- 
rá en el arte del mueble los 
gustos más exigentes y la cali- 
dad insuperable de nuestros 
artículos. 

OFRECEMOS: Juego de Escritorio, 
Living, Comedor, etc., construído 
todo en roble norteamericano. 
ANEXO: Tapicería, cerámica, ara- 
ñas, cobre e infinidad de artículos 


para el 
Cocktail! 


Es el mejor elogio que se le 
puede hacer al dueño de casa. 
Pero detrás de ese elogio está 
el secreto de la acertada elec- 
ción de ingredientes. 

Sus cocktails serán más ala- 
bados si Ud. los prepara usan- 
do Vermouth Martini, el pre- 
ferido por los “barmen” más 
famosos del mundo entero. 


Hay muchas imitaciones de ver- 
mouth, pero gracias a la anti- 
quíisima fórmula secreta del 
Vermouth Martini — práctica- 
mente inimitable — cuando Ud. 


son suyas con el 
conjunto embellecedor 


Haga resaltar sus propios encantos per- 
sonales: labios suaves .. . mejillas sonro- 
sadas .. . mirar profundo . . . cutis ater- 
ciopelado de niño— ¡todo lo tiene usted y 
Michel lo hará resaltar! El conjunto em- 
bellecedor Michel con su perfecta armo- 
nía dará a usted una fresca y fascinadora 
apariencia. Hágase seductora—escoja los 
armoniosos productos Michel para sus 
labios, mejillas, cutis y ojos. 


ABRIL, 1940 + 71 


pide Vermouth Martini, saborea 
un auténtico vermouth. Insista 
siempre en Vermoutrh Martini. 


En el mundo entero, 


Vermouth Martini se vende más 


que cualquier otra marca. 


VERMOUTH 


Martin; e 


Para labios cálidos y 
de vivo color, use el 
Lápiz Labial Michel: 
Blonde, Brunette, 


Cherry, Raspberry, 
Scarlet, ivid, 
Cyclamen. 


Para dar a su Cutis el 
tono y suavidad pa- 
recidos a los de un 
niño, use Polvo Fa- 
cial Michel: Natural, 
Peach,Rachel,Ochre, 
White. 


Haga de sus ojos un 


poema de misterio, 
retocándose las pes- 
tañasconCosmetique 
(impermeable) 
M.chel: Black, Blue, 
Green, Brown. 


Ross: 


Armonía Perfecta . . . Combinación Perfecta 


Para proporcionar 
resplandeciente be- 
lleza a sus mejillas, 
use Colorete Adhe- 
rente Michel: 
Blonde, Brunette, 
Cherry, Coral, Man- 


darin, Raspberry. 
Origina rom 
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bata SUS x 
porto on  Produs 
caema 


CREMA DE LI 


72 » ATLANTIDA 


especialmente en sus 
como  “YEMINA”, la 
nuevo, que nutre y em- 
a pel lece. 
NPrEZA, para obtener una 
ciezO senta en piba qe 
. Para la ¡se pol- 
CREMA DE BAD e altrciccnlo el cutis. 
YO CERALINA, cera depilotoria. 
Laboratorios Blan Bert 
.RODS SAT 6 CHAVES 
nto en HAR y 
Meno e FRANCO INGLESA. 


s 
arruga” 


ja 
Q bose 


“BALSAMO 
DRIENTAL 


ANDE 


LIQUIDO 
INSUPERABLE 
PARA EXTIRPAR 


SABANONIS 
CALLOY 


wverrucas '14%9 


LA NUEVA y MEJOR 
POMADA 
CALLICIDA 

¿0.TO 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


El dentista es la única perso- 
na en el mundo capaz de ordenar a 
una mujer cuándo tiene que abrir la 
boca y cerrarla, con probabilidades de 
ser obedecido. Elizabeth Bibesco. — 
“Point of view”. 


Martirio, Señor, eso es lo que 
estas gentes quieren; es la única ma- 
nera por la cual un hombre puede 
llegar a ser famoso sin habilidad. — 
G. Bernard Shaw. — “El discípulo del 
diablo”. 


En lcs hoteles, los niños pa- 
gan tarifa reducida; en los tranvías 
viajan gratis; en el tren abonan me- 
dio pasaje. ¿No sería más justo, da- 
dos los disturbios que producen, que 
pagaran el doble? — Pitigrilli. — 
“Tingeltange]”. 


La cosa más maldita que hay 
en la enemistad es cuando la dife- 
rencia se viene a averiguar por las 
manos o por fuerza, que es la que, 
si intervienen muchas gentes, llaman 
guerra, en la cual el hombre excede 
en fiereza a todos los otros animales. 
Sabed que no es cosa de hombres, 
sino de bestias, como el vocablo la- 
tino “bellum” lo declara y significa.— 


Luis Vives. — “Introducción a la sa- 
biduría”. 
Campoamor afirmó que las 


doctrinas de Darwin eran de un mozo 
de mulas. Este buen hombre, el au- 
tor de las Doloras, creía que sus 
aleluyas y sus versitos de pastele- 
ría eran de mucha más trascenden- 
cia que el transformismo. — Pío Ba- 
roja. “Las horas solitarias”. 


Permitid que os refiera la his- 
toria de los automovilistas en China. 
¿No la conocéis acaso? El automóvil 
está en panne en un pueblecito chi- 
no; tiene un agujero en el depósito. 
Se descubre a un artesano que no 
puede reparar el depósito, pero que 
lo copiará en dos horas. Los auto- 
movilistas parten de nuevo con un 
depósito magnífico. En plena noche, 
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nueva panne. El chino había copiado 
también el agujero. — Jean Cocteau. 
“Le grand écart”. 


Hay un hombre que no olvida 
nunca: el olvidado. — Louis Depret. 


Lo que aproxima no es la co- 
munidad de las opiniones, sino la 
consanguinidad de los espíritus. — 
Marcel Proust. "A l'ombre des jeunes 
filles en fleurs”. 


Hace luna llena, y el satélite, 
tan fiel como impersonal, se encarga 
de voiarnos encima el millón de 
frases pálidas con que lo ha obse- 
quiado la literatura romántica. — 
Ricardo Gúiraldes. '“Xaimaca”. 


La crítica es, muy a menudo, 
el arte de encontrar razones para no 
admirar. — D'lzarn de Freycinet. 


El templo antiguo es elegante 
y alegre como un lecho nupcial; la 
iglesia cristiana es sombría como 
una tumba. El uno está dedicado a 
la vida, la otra está dedicada a la 
muerte. 


Shakespeare. — No basta enten- 
der inglés para comprender a este 
gran hombre: es necesario entender 
el Shakespeare, que también es un 
lenguaje. El corazón de Shakespea- 
Te es un lenguaje aparte. 


Lamennais. — No se le puede cul- 
par por buscar la verdad, pero sí por 
afirmarla antes de haberla encon- 
trado. 


Los irlandeses pasan por espiri- 
tuales. En Roma cierto irlandés se 
arrodilló ante la estatua de Júpiter, y 
le dijo: 

—:¡Oh, Júpiter! Si alguna vez vuel- 
ves al poder, acuérdate, por favor, 
que te he sido fiel en la adversidad. 


No se debe tener amor ni odio 
por los hombres que gobiernan. Les 
debemos los mismos sentimientos que 
a nuestro ccchero: conduce mal o 
conduce bien. Y nada más. — 
Alfred de Vigny. “Journal d'un poé- 


te”. 


La virtud no es otra cosa que 
el consuelo de los débiles. 


Su sobriedad no le evita al ca- 
mello cargar con los más pesados 
fardos. — Wilfred Chopard. "La gloi- 
re en cinc sec”. 
Todo se les va a algunos en 
comenzar y nada acaban: inventan, 
pero no prosiguen; todo “para” en 
“parar”... Mate el sagaz la 
no se le vaya todo en levantarla. — 
B. Gracián. “Oráculo manual”. 


caza, 


Es en Rusia donde surgirá la 
tura, que sera la 
infinitas posibi 
— Oswald 
Intergang des Abendiande 


cristianismo. 


Se erigieron len Buenos 
176) tante 


tribunales y 


que 
la S [ merecer pc 


bajo obtener un empleo... 


su 
¡Y qué 


súbito trastorno emplear para el mis- 
mo objeto tantos hombres, cuyos bra- 
zos son perdidos para la prosperidad 
pública! En electo: a pesar de todo 
este aparato es imposible al minis- 
tro, y a quienquiera que sea, saber 
si este virreinato produce o no algo 
al Tesoro Público, porque en toda su 
extensión apenas hay una caja o 
una administración que no haya he- 
cho bancarrota. Un gran número no 
ha rendido aún sus cuentas. — F. de 
Azara. “Viajes por la América Me- 
ridiona]l”. 


Vivre comme en exil, vivre 
[sans voir personne 

dans l'inmense abandon d'une ville 
[qui meurt, 

oú jamais on n'entend que la vague 
[rumeur 

d'un orgue qui sanglote ou du beffroi 
[qui sonne. 

Oh! vivre ainsil tout seul, tout seul! 
[voir se flétrir 

floraison de son Ame 
[divine, 

le dédain de tous et sans 
lqu'aucun devine, 

et seul, seul, toujours seul, se regar- 
[der mourir... 

G. Rodenbach. “Seul”. 


la blanche 


dans 


Es un vicio de mal fin — el 
de jugar, no lo niego; — todo el 
que vive del juego — anda a la 
pesca de un bobo, — y es sabido 
que es un robo — ponerse a jugare 
a un ciego. — Y esto digo clara- 
mente — porque he dejao de jugar; 
— y les puedo asigurar — como que 
fuí del oficio — más cuesta apren- 
der un vicio — que aprender a tra- 
bajar. — José Hernández. “Martín 
Fierro”. 


Con la inteligencia pasa lo 
contrario que con el dinero: cuanto 
menos se tiene, más satisfecho se 
está. — Paul Masson. 


Los más hermosos viajes son 
aquellos que hubiéramos querido ha- 
cer. — R. Randau. “Petit Manue] du 
Parfait Explorateur”. 


Los celos: una especie de blo- 
queo sentimental. — Jacques Dys- 
sord. “La Paroisse du Moulin-Rouge”. 


Mr. Billings, sabio bibliotecario 
de Wáshington, agobiado por la ta- 
rea de clasificar miles de folletos, en 
donde, con diverso estilo, dábanse a 
conocer casi los mismos hechos, o 
se exponían verdades ya de antiguo 
sabidas, aconsejaba a los publicistas 
científicos la sumisión a las siguien- 
tes reglas: 1%, tener algo nuevo que 
decir; 2%, decirlo; 3%, callarse en 
cuanto queda dicho, 4%, dar a la pu- 
blicación título y orden adecuados. 
— S. Ramón y Cajal. "Investigación 
biológica”. 


La ciencia que nosotros tene- 


ación, un descanso 
amente firme para 
que camina bus- 


1 mi entender, no tiene 
un valor circunstancial; no 
valor actual, si 


que un 


Y 
como no es 
] nos 
ria 


de la relatividad”. 


Original from 
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EL AVERICUADOR 


Por Pescatore di Perle 


Mvsra, Capital. — Al Sumo Pontífice se le da el tratamiento 
de Santidad o Beatitud. Una comunicación escrita debe empezar diciendo 
Santísimo Padre o Beatísimo Padre. En el sobre el tratamiento es A la 
Santidad de nuestro muy Santo Padre, y luego el nombre. Antes de la 
firma del remitente deben ir las iniciales B. L. P. de V. B. (Besa los pies 
de Vuestra Beatitud). Para el Cardenal el tratamiento es Eminencia. En 
carta: Eminentisimo Señor. Antes de la firma B. L. P. de V. Eminencia 
con veneración profunda. En el sobre: Al Eminentisimo Señor (aquí el 
nombre), Cardenal de la Santa Iglesia Romana. Para Arzobispos y Obis- 
pos: V. $. Ilustrísima. En carta: Ilustrísimo Señor. Antes de la firma: B. 
L. M. de V. S. Ilustrísima. 


Las, Concepción del Uruguay. — Me remito a la opi- 
nión de don Enrique Oliver Rodríguez. Que dice: “He aquí la gran cues- 
tión, largo tiempo debatida, y no bien resuelta todavía para muchos: ¿de- 
berá emplearse la forma la, o le, para el dativo singular, les, o las, para 
el mismo caso del plural? En otros términos: ¿habremos de decir LA dije, 
o Le dije, LAS leí, o LES leí (lo que fuere), hablando de mujeres? 

Fundan los laistas su doctrina en la especie de que ni en griego, ni en 
latín, ni en idioma alguno, cuando un artícuio, adjetivo o pronombre tiene 
tres terminaciones (él, ella, ello en castellano), puede usarse como feme- 
nina en ningún caso forma que fué masculina en otro; de lo que infieren 
que siendo le y les masculinas, se comete un solecismo hacer uso de ellas 
para el género femenino. 

Lo cierto es que el empleo sistemático y continuo de las variantes la y 
las para el dativo, sobre estar reprobada por la Academia Española, ado- 
lece de falta de precisión y es fuente inagotable de anfibologías. No acer- 
tamos a ver lo que tendría de claro el siguiente ejemplo: “Sabedor de la 
llegada de la señora, se la presentó al poco rato”, donde se queda uno en 
ayunas, O poco menos. 

No admite duda que deben emplearse el la y el las siempre que estos 
pronombres femeninos reciban la acción del verbo, o, lo que es igual, siem- 
pre que estén en acusativo. Nadie dirá LE engañaron, LE saludaron, LES 
mataron, como de mujeres se trate. Pero si hay otras palabras que reciben 
la acción del verbo, y el pronombre femenino aparece, por consiguiente, 
en dativo, es lo más seguro usar del le y el les: “Le dió cinco mil pesos”, 
“Les vieron apenas el rostro, tan tapadas iban”, “Le han matado un paja- 
rito, ¡pobre niña!” 

En el día son leístas todos los buenos escritores, con rarísimas excep- 
ciones”. 

Sobre el le y el lo, dice el mismo autor: “Cuanto solícita y resuelta hase 
mostrado la Academia Española al aceptar la variante le para el dativo 
de ambos géneros, aparece remisa y como perpleja cuando se trata de las 
formas le y lo, que afirma pueden usarse indistintamente en el acusativo 
del singular (1); descuido cuya gravedad se acrecienta con la afirmación 
que estampa la misma Academia, respecto del plural, de que emplear la 
forma les en acusativo es reprensible incorrección. 

En muy buenos escritores se observa que propenden a emplear el lo 
para las cosas que carecen de sexo o que pertenecen a los reinos mineral 
o vegetal, y el le en los demás casos. Según esa tendencia, diríase con pro- 
piedad: “Escribí un libro y no llegué a publicarlo”, “Escoge un clavel y 
córtalo”, “Aquí tienes mi perro: cuídamele”. 

Autores hay que se deciden por el lo hablando de cosas y el le con re- 
lación a personas.” 

En resumen: “Por la razón misma de ser tan vario el uso, puede elegirse 
cualquiera de las dos formas, y hasta emplearse las dos en un solo escrito, 
sin cometer grave defecto; impecabilidad que es mayor todavía cuando 
la preferencia que se otorga a una sobre otra forma obedece a motivos de 
ritmo o eufonía, con tal, empero, que la claridad no padezca.” 


(1) El Diccionario de la Academia señala como preferible el uso del “le' cuando se refiere 
a personas. 


Tanto en Ia ne 


ATA le. cuesta CINCO PESOS. 


PAL 


arena! 


D A. L., Capital. — 
Sobre la obra de Baralt acerca de los 


galicismos le diré a usted... pues lo 
que dijo Vital Aza en cierta Carta a 
un amigo. Suprimo la introducción: 


. Desde que a Baralt leí, 
ya no sé, ¡pobre de mií!, 
si escribo en francés... o en chino. 
¿Y qué he de hacer? ¡Ya lo ves! 
¡Si nuestra literatura 
es hoy una mezcla impura 
de español y de francés! 
Y aquí verás por ti mismo 
si estoy o no equivocado. 
Voy a poner subrayado 
todo lo que es galicismo. 
Ten la bondad de escuchar, 
ya que consejo me pides . 
y pretencioso decides 
hacerte un nombre y brillar. 
Yo profeso esa opinión, 
y así ha de ser. No te extrañe. 
¡Haga Dios que no me engañe 
jamás en mi pretensión. 
No obtendrás notoriedad 
en literatura crítica; 
pero serás en política 
una notabilidad. 
Tu sitio es el Parlamento, 
no es que yo me haga ilusiones. 
Sé que tienes condiciones 
y harás valer tu talento. 
Eres charlatán, osado, 
enredador, polemista, 
y al primer golpe de vista 
se conoce al diputado. 
¡A las cortes decidido! 
Y pues la lucha prefieres, 
a hablar allí, si no quieres 
pasar desapercibido. 
En actitud expectante 
aguarda el momento ansiado, 
con propósito marcado 
de ser un hombre importante. 
Conste que tu bien procuro, 
y si sigues mis consejos, 
como eres listo, irás lejos 
y harás furor, de seguro. 
Con malicia y elocuencia, 
muy pronto, sin que te asombre, 
pondrás muy alto tu nombre 
y serás una eminencia. 
Sé que no es grano de anís 
conseguirlo, ¡qué ha de ser! 
Pero a luchar, a vencer, 
¡y a vivir sobre el país! 


Y etcétera, etcétera. Pues la carta 
de Vital Aza (publicada en la tarde 
del 3 de enero de 1894) es bastante 
larga. 


deral co Te en cualquier punto de la República la. suscripción a 
POR ANOF 
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El Averiguador 


CLIFTON (s, i. d. 1.). — No se conoce el 
origen. Debe ser una leyenda muy antigua. 
En el siglo XVIII se atribuyó la paradoja 
del mandarín a J. J, Rousseau. Y a princi- 
pios del siglo XIX se indicó como autor a 
Chateaubriand. Todo ello sin fundamento al- 
guno, pues no se encuentra nada por el es- 
tilo en las obras de ambos. 


ANGION, Rosario. — Como la música e 
una de las mil cosas que ignoro, he debido 
pedir auxilio para contestarle a usted. He 
aquí las respuestas, que usted y yo debe- 
mos agradecer cordialmente: 1* Las indica- 
ciones numéricas al comienzo de una com- 
posición musical tienen la siguiente expli- 
cación: En 1816 Juan Nepomuceno Málzl 
inventó un aparato que consiste en un me- 
canismo de relojería encerrado en una Caja 
de madera de forma de pirámide de unos 
veinte centímetros de altura con un pén- 
dulo graduado que produce un ruido rítmico 
y que puede modificarse a voluntad subien- 
do o bajando un contrapeso trapezoide de 
plomo. Los números del péndulo determi- 
nan el número de oscilaciones por minuto. 
Ahora bien: cuando el compositor quiere 
dar una idea aproximada del movimiento 
con que quiere que se ejecute su obra, in- 
dica al comienzo el metrónomo (éste es el 
nombre del aparato inventado por Málzl) 
en la siguiente forma: M. M.P£ =— 120, es 
decir: metrónomo Málzl negra igual a 120; 
esto significa que el ejecutante debe colo- 
car el contrapeso con la parte superior co- 
incidiendo con el número 120 del péndulo, 
lo que dará por resultado que el metrónomo 
produzca 120 golpes por minuto y que Cada 
golpe corresponda a una negra. Esta indi- 
cación, bueno es advertirlo, no es de rigu- 
rosa aplicación, sino para dar una idea 
aproximada del movimiento en forma de 
evitar errores fundamentales de interpreta- 
ción del tiempo, pues es sabido que la elas- 
ticidad artística de las obras musicales no 
puede estar supeditada a un compás me- 
cánico. — 2% La abreviatura “Op.” con que 
los autores numeran sus composiciones, sig- 
nifica “opus”, es decir: obra o trabajo, que 


es la traducción de la voz latina “opus”. El 
autor considera que solamente puede llevar 
el título de “obra” una composición o com- 
posiciones que por su importancia lo merez- 
can. Así, pues, cuando escribe una sonata o 
una sinfonía o cualquier otra pieza, que por 
su extensión pueda tener valor indepen- 
diente, la inscriben con un número de opus; 
pero cuando componen trozos breves como 
los Estudios de Chopin, por ejemplo, no los 
consideran individualmente como opus, sino 
en conjunto, es decir: que doce estudios de 
Chopin constituyen el opus 10, y otros doce 
estudios el opus 25; pero como a éstos hay 
que distinguirlos entre sí, de ahí que haya 
que especificar por ejemplo Op. 25 número 9, 
es decir, el noveno estudio de la colección 
catalogada bajo el número 25. — 32 Chopin 
escribió cuatro sonatas: una para violoncelo 
Op. 65, y tres para piano (en do menor, si 
bemol menor y si menor, respectivamente). 


Héctor J. Izco, San Antonio Oeste (Río 
Negro). — No se publicó. Y, probablemente, 
no se publicará porque ya ha perdido toda 
actualidad. Muchas gracias por su interés. 


A. 0O., Córdoba. — Pregunta usted: 
“¿Puede considerarse culta a la persona que 
domina un solo idioma?” Contesto: “Natu- 
ralmente... siempre que sea culta”. El co- 
nocimiento de otros idiomas añade posibili- 
dades, pero no significa forzosamente cul- 
tura. 


E. J. G. M., Capital. — 1* Le informarán 
en los respectivos consulados. — 2+ Historia 
de Florencia, por Poggio; Storia della repub- 
blica di Firenze, por Capponi; Florenz und 
die Mediceer, por Heyck; Florence; her his- 
tory and art to the fall of the republic, por 
Hyett, etc. — 3% Histoire de la République 
de Venise, por Darn; Venise et le Bas Em- 
pire, por Armingaud; The Venetian republic, 
its rise, its growth and its fall, por Hazlitt; 
I Dogi di Venezia, por Cicogna, etc. 


M. A. Z., Corrientes. — Opinan los lapi- 
darios que la esmeralda. Le siguen el rubí 
y el zafiro. 


hurano; Paraná. — La 
obra de Cervantes Persiles y Segis- 
munda se pronuncia tal cual, y no con 
acento esdrújulo, como suele oírse 
por ahí: Pérsiles. A ello alude Hart- 
zenbusch en el comienzo de una de 
sus fábulas: 


Hay gente que dice cólega 

y epigrama y estaláctita, 
púpitre, méndigo, sútiles, 
hóstiles, córola y duriga. 

Se oye a muchísimos périto, 

y alguno pronuncia mámpara, 
diploma, erúdito, pérfume, 
Pérsiles, Tíbulo y ávedra--- 


Etcétera, etcétera. 


Socorros mutuos: 


Algunas consultas de trabajo- 
sa solución aspiran a no que- 
dar sin respuesta. Para ello 
acudimos a la buena voluntad 
de nuestros lectores. Son estas: 


PREGUNTAS: 


* He leído, sin recordar el título del li- 
bro ni el nombre del autor, esta frase: “Es- 
cucha tres consejos de un amigo; desconfía 
del consejo de tres amigos”. ¿Algún lector- 
averiguador la conoce? — B, T., Capital. 


* ¿De quién es el verso francés que dice: 
L'inflexion des voix chéres qui se sont tues? 
Agradeceré una pista. — DE L'ALLIANCE, Ca- 


Bunsórmo CorDoBés, Villa María. — El único libro que no 
contiene ni una errata dicen que es el tratado de Subtilitate, de Cardano, 
impreso por Vascosan, en 1557, in-4”. La primera obra que se publicó con 
fe de erratas es un Juvenal, in-folio, impreso en Venecia en 1478. Los 
errores eran muchos: ocupan dos páginas. El Padre Fray García, domi- 
nico, hizo imprimir en 1578 una lista de las erratas que había encontrado 


en la Summa de Santo Tomás: llena la friolera de ciento once páginas 
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R.orórno, Capital. — Así es: pese a nuestra respetable 
Constitución — tan a menudo violada — existe la censura para las trans- 
misiones radiotelefónicas. Por eso es que muchas personas graves, de esas 
que se pillan en serio la libertad y la democracia, se niegan a hablar por 
intermedio de las broadcastings locales. Pero lo mejor del caso es que ja- 
más se ha sabido para qué diablos sirve la tal censura, pues a pesar de 
ella, y salvo muy pocas y muy honrosas excepciones, reina en la materia 
la estupidez, la guaranguería, el lunfardismo, el analfabetismo y la más 
verdadera y genuina inmoralidad. La censura oficial que existe debe ser, 
sin duda, a rebours, es decir que debe prohibir y castigar al buen gusto, 
al bien hablar, a la inteligencia, al ingenio y a la gracia. Del aspecto mu- 
sical no le contestaré a usted, porque es asunto del que no entiendo, entre 
otros muchísimos. Pero tampoco yo me explico por qué se ha de saltar 
de un extremo a otro, es decir, de los tangos arrabaleros de las radios 
populares a la Crítica de la razón pura de Juan Sebastián Bach que nos 
sirve a chorro continuo la Radio del Estado. 


pital. 
RESPUESTAS: 


S. J. B., Alta Gracia. — Los santos pa- 
tronos de los encuadernadores: San Pedro 
Celestino; de los impresores: San Juan Ante 
Portam Latinam; de los libreros vendedores: 
San Juan de Dios; de los poetas: San Gre- 
gorío Nazianceno, y San Paulino de Nola, 
de los tipógrafos, San Agustín. — M. Do- 
NADío, Rosario, 


En el mismo sentido contesta Enrique Bra- 
domin, de esta capital, quien indica además 
al señor B. Hornos, que pedía detalles sobre 
María Bashkirtsseff y su obra, una versión 
castellana del Diario íntimo, publicada por 
la editorial chilena Zig-Zag, y otra edición 
de Aníbal Ponce bajo el título: Diario de 
una Adolescente. 


R. B., Salta. — “On ne tue point les idees” 
figura en el prólogo del Facundo. “A fines 
“del año 1840, salía yo de mi patria, des- 
“terrado por lástima, estropeado, lleno de 
cardenales, puntazos y golpes recibidos el 
“ día anterior en una de esas bacanales san- 
“ grientas de soldadesca y mazorqueros. Al 
“ pasar por los baños de Zonda, bajo las ar- 
“mas de la patria que en días m alegres 
“ había pintado en una sala, escribí con car- 
“bón estas palabras: On ne tue point les 
“idees...” Este mismo episodio ha sido na- 
rrado por Hudson (Recuerdos históricos, to- 
mo II, pág. 402) y por el propio Sarmiento 
en Recuerdos de provincia (pág. 195). Tía 
KúHLa, Las Acacias (F. C. S.). 

En el mismo sentido contestan E. J. G. M, 


y Enrique Bradomin, ambos de esta capital. 
1 señor Tomás 1. Vig- 


- CHIMENEAS COMPLETAS 
DE MARMOL O PIEDRA, MODELOS MUY 
ORIGINALES CON $US ACCESORIOS DE 
HIERRO O BRONCE, FORJADOS 4 MANO 


REVESTIMIENTOS DE RADIADORES . 


CON EHADA CALADA O TEJNDO 
¡GRAN SURTIDO A PRECIOS Muy CONVENIENTES 


N MI LINICA EXPOSICION ; 
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nati, director de la 
Biblioteca Paul Grous- 
sac, de esta capital, ha- 
ce una interesante acla- 
ración. Dice: “Ignoro el 
lugar de la cita hecha 
por Sarmiento, pero la 
frase no es de Fortoul, 
sino de Volney, como 
lo confirma esta nota 
de Groussac en el estu- 
dio Escrito de Mariano 
Moreno, publicado en la 
Biblioteca, 1. p. 143, no- 
ta, y reeditado en el 
volumen Crítica litera- 
ría, p. 255: “Volney, pa- 
ra decirlo de paso, es 
el autor de la frase On 
ne tue pas les idées, 
americanizada por Sar- 
miento, que la atribuye 
a Fortoul.” 


ánfida, S. A. — Bs. As. 
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Más de DOS MILLONES de personas vola- Los servicios aéreos lo trasladarán a Ud. en el 


ron 840.000.000 de millas durante el año MINIMO DE TIEMPO ganando de esta ma- 
nera horas para sus negocios y días para sus 
vacaciones con el MAXIMO CONFORT, 
debido a la sencilla razón de que en el espa- 
cio los viajes son mucho más SERENOS y 
de transporte. LIMPIOS que en la superficie de la tierra. 
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pasado en las Américas. Día a día aumenta 
el número de pasajeros que aprovechan las 


reconocidas ventajas de este moderno medio 
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